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[~icion Mahi~. 
. Se snscnbe en la Aclmrnistracion, Carrera de San .Jeró-

~e mmo,43. 
IDomingo D ~e ©dubre ~e 1864. . F.1! provincias, en casa de nuestros corresponsales, y 

principales libreros. 
La 1111scricion empezará el 1. • y 16 de cacla mes. 

1'1ADRID 9 DE OC'l'UDRE, 

EL PRÓ Y EL CONTRA. 

Divididos andan los pareceres en el seno de 
nuestro partido, acerca de una cneslion <le con­
d neta, que en nada afecta ni puede afectar á 
los principios escritos en nuestra bandera. 

Esa di,·ision no puede, 110 debe existir mas 
que hasta tanto se acuerde una resolucion defi­
nitiva y solemne: lomada e~a resolucion por la 
mayorla del partido progresista, debidamente 
representado, á lodos nos loca acatarla y sos­
tenerla basta sus últimas consecuencias. 

! no han de ser par te á conducirnos ú la abdica- 1 l'arlamenlo bien podrá traducirse por ódio al 
c~on de nuestro criterio propio y á la absor- / partido qu11 de él nos ha ex1rnlsa<locon sus abu­
cion de nuestra enlidad política. sos: y esr, partido nos pagará con ódio el mal 
. Encarnarla está en el partido progresista la qne reciba y de quo es el verdadero cansanle. 
idea democrática; la idea del siglo x1x, qne no No debemos temerle, es cierto: no deben arre­
es mas que la unidad del derecho humano pro- drarnos sus iras, sus porsecuciones, sus tiránicos 
clamado por el espiritu del cristianismo y lu- alardes. Pt.1ro el fin do esto, ¿cuál es? Un abso­
chando por llegar á la plenitud de su madu- lulismo efímero, seguido de una revolucion de­
rez; la idea que destruyó la esclavilnd anligna, mocrática, y prohablemerilo de un,1 dicladura 
que dió en lierra con la servidumbre; que creó feroz,-¿Es ahi á dóncte vamos? No: cierlamen­
los comunes y las ciudades, oponiendo al fou- le no. 
dalismo nobiliario el feudalismo ó federacion Acudiendo á las urnas padece nuestra digni-
de las clases laboriosas; la idea que constituyó dad. ¿Es verdad esto? 

Trálase de saber si nuestro partido debe per­
sistir en la actitud de retraimiento de las luchas 
parlamentarias en qne se colocó hace un año, ó 
por el contrario, re,'ocar aquella resolucion y 
disponersr para tomar parle en las elecciones 
que 80 preparan de diputados á Córles. 

¿Qué cansas d~ben decidirnos para resolver 
esta grave cuestionen uno ú otro senlido? 

En nuestro concepto, esas causas deben ser 
superiores á las peq ueiias consideraciones de 
política menuda, qne desgraciadamente pesan 
en nuestro país, y en _la época degenerada que 
alcanzamos, mucLo mas de lo que el patriotis­
mo aconseja. Esas causas deben buscarse en 
los anteceden les, PII la historia, en el carácter 
propio del parlido liberal, á qnti nos honrnmos 
de pertenecer; han de buscarse en sn influencia 
aclual y futura sobre la marcha de los sucesos; 

las nacionalidades; quo asoció los pueblos con Si aceptamos condiciones humillantes; si ce· 
los trono~; alianza que habría sido la mas fo- lehramos pacto., indignos de la pureza de nues­
cunda en bienes, á no haber renacido con ella Iros principios; si cedemos al halago, á la ame• 
el moderno cesarismo: idea que ha hecho des- naza ó al soborno; si transigimos con nuestros 
aparecer moralmente la aristocracia raclicia de adversarios en punto, que loqueo á la doclrioa 2 

los pergaminos, para dejar solo el paso libre á cierlamenle, sí; nneslra dignida1l padece. Pero 
la aristocracia del mérito, si así puede decirse; si solo esc11charno.,; la voz del patriotismo y Je 
á la distincion personal, lrnsatla en las dotes n..1- nuestra conciencia, si cedemos solo ante el amor 
lurales y adquiridas. Esa i1lea que se personi- á las instituciones que cimen!aron nuestros pa­
lica en la clase media, que tiende una mano á dres y de que somos conlinuaúores y legí1i111os 
las clases inferiores para elevarlas, y recibe en custodios, ¿cómo ha de padecer la dignidad en 
su seno las grandezas que decaen; esa idea de presencia ele tan caros objetos? 
igualdad y de justicia, es la que alienta al par- Meditemos, meditemos mucho lo qne nos !o-
lido progresista: su razon de ser. Pero este ca hacer: no por temor de qne se eicape de 
partido es á. la vez que popular, monárquico: nueslras manos la posesion de un poder que 
~us luchas, sus aspiraciones mal comprendidas nos sonríe en lontananza como un medio de la­
solo lienden á unir con lazos de amor y de per- brar la felicidad de la Patria; sino por miedo 
recia reciprocidad el Trono y el Pueb'o, arran- de que contribuyamos á derrihar la obra de 
cando de entre ellas la maleza semhrada en el tres generaciones liberales. 

en el a;;µeclo que estos presentan y cuya Iras- siglo xv1, y que, sirviendo solo para divor­
cendencia no puede ocultarse á la previsiou po- ciarlos, renace vivaz, merced á las influencias 
lítica; en los reRnllados que una ú olra actitud reaccionarías. 
pueda ofrecer para el triunfo definitivo de nues- La democracia pura no quiere nada de eslo: 
Iras ideas de gobierno en la conciencia pública, no concibe la coexislencia de la .Monarquía con­
y para su aplicacion práctica en las esferas del íunlamen:e con la Soberanía ele la Nacion. ¿Se 
poder. halla en igual caso el partido del progreso; el 

Ni los halagos y promesas de los hombres que liene ~us rai0es entre lo~ legisladores de 
que hoy mandan deben ser parle á seducirnos, Cádiz; el que c1:1en1a entre sus nombros glorio­
ni sus bravalas y amenazas, mas ó menos en- sos á Qninlana y Argilt'lles, á )lendizábal y 
cubierlas, deb"n in~pirarnos otra cosa que un Espartero! ¿Se baila en igual caso el que por 
soberano desden. tres veces, en el curso de lreinla añoli, ha 

Hase dicho que se nos ofrecerán distritos: ~i afianzad,) la corona en las sienes 1fo doiia Isa­
esto fuese verdad, seria una ofensa á nuestra bel 11? 
dignidad politica, y un ultraje sangriento á la No: por eso hemos dicho que enlrn la demo-
sanlidad de la llepresen!acion Nacional. cracia y el progreso, corno partido~. no p11e1le 

Háse dicho que, si nos obstinamos en per- haher mas qne afinidad de idt'as; irlenlidad de 
manecer rel,aidos, se nos declarará partido ex- obJelo y fin político de ningun mod,,. 
tralegal, y se hara el regalo de los di~lrilos á El retraimiento en el parlido progresista sig­
los llamados unionistas, para conlinuar ia farsa niíica la prolesla contra el Gaslar<leamieolo del 
de sistema represenlalivoque viene aniquilando régimen reprPsenlalivo: significa que, á todo 
á los moderados y acabará por devorarlos. trance, querernos que sean una verdad las ins-

Semejantes imprudencias no deben influir tiluciones que el pafs sB ha dado; que prevalez­
para nada eu nuestra resolucion: solo pudieran ca en toda su pnrew la monarquía conslitu­
conducir á justificar la conlinuacion del relrai- cional. 
miento, sin qne en este caso pe3ase responsabi- La protesta de la democracia procede dBI 
lidad moral ninguna sobro nosotros, y sí toda mismo origen; pero conduce á distinto fin: á 
sobre el gobierno que, olvidando las leccione~ que se complete en manos do las fracciones 
de la Hisloria, y desconociendo sus propios de- moderadas el desprestigio y la ruina del l'é¡;i­
beres, atrajese sobre el país calamidades inevi- men representativo. 
Iables. Esta es la verdad en toda su desnudez: la 

Lo único que puede influir en nuestros áni- alianza que hoy existe entre ambos partidos, no 
mos son los actos de un Gobierno, á quien, ni va mas at:á de á donde alcanza la negacion de 
por los antecedentes de lo.,; hombres que lo un derecho; el de rennion y el de libre omision 
constituyen, ni por sus ideas, ni por sus pro- del voto. Traspasado este limite, no puede ba­
mesas nos es dado creer; pero á quien las cir- ber entre ambas comuniones alianza duradera: 
cnnslancias y el curso fa1al de los aconteci- para que esla subsista, es preciso qne el par­
mientos obligan á emprend(lr una senda d(l le- !ido del progreso borre lodo su pasado y renu n­
gali<lad, conformB con el espíritu liberal de cie al porvenir. 
la ópoca, sopena dB asumir él solo la ré8- Ahor.1 bien: ¿Cuál es nuestra siluacion? 
ponsabili<lad que pesa sobre Lodos sus ante- ¿Cuál eR el pró y el contra de la politica de re­
cesores, y de echar sobre sus hombros la ruina lraimiento, en la actualidad, para nuestro par-
ta! vez de las mas altas instituciones. tido? 

Si ese Gobierno tiene la prevision política El relraimiento ha re,elado al país nuestra 
necesaria para leer en el porvenir; si compren- fnerza; en esla parle, muy mal hacen aque!los 
de la necesidad que las circunstancias le impo- de nuestros adver~arios que alimenten ilusio­
nen, y en algo estima el bien de la Patria y su nes: el relraimiento ha demolido uni\s Córles y 
propia fama, no con palabras, no con prome- tres Minislerios, y como lodos los elementos en 
sas, no con temerarias é impolíticas amenazas, accion, vires acqu,rit eundo, acrecerá de dia en 
sino con actos debe llamará las urna~ al parli- dia su potencia demoledora. 
do progresista; y esos actos consisten en dejar Permaneciendo relraido8, es indudable qne 
absolulamenle libre el campo electoral y en pro- se consumará el de~pl'estigio y la ruina de las 
teger contra sus mismos subordinados la liber- fracciones conservadoras: habremos lrinnfodo, 
Iad del sufragio, si de nuestros nal urale~ adversarios; habre-

La cuestion del dia, y esto deben saberlo, a.si m~s puesto de manifiesto su nulidad; pero, 
nuestros amigos como nuestros adversarios en ¿dónde eslaremos al fin de la jornada? ¿Puede 
el poder, es la batalla que se prepara entre la atirmarse qnc será nuestro el laurnl de la vic­
monarq11ia represenlali,·a y otra cosa que no se toria'! Cúmplices involunlarios de las falanges 
puede hoy precisar: para el triunfo de la prime- moderadas, habremos contribuido por distintos 
ra, nuestro partido es necesario, indispensable, y aun opuestos medios á la demolicion del 
y ese triunfo puede obtenerse sin llegar á dar edificio conslitncional. ¿Es ese nuestro fin? No: 
la batalla, sin que la reaccion provoque y llame mil veces no. 
á la revolucion, sin r¡ne la revolucion se encar- Hoy somos fuertes: ;.lo seremos lambien ma-
gue de llevarnos á lo desconocido. iíana? Eso depende de la cond ucla que sigamos. 

Esto sentado, claro eslá que si ni los halagos, Permaneciendo relrai<los, el Ministerio ac-
ni las amenazas gubernamentales deben influir tual y las futuras Córles caBrá11 hajo el peso 
en el ánimo del partido progresista, tampoco del desprestigio y do las discordias rersenales 
deben bacer mella en él las insinuaciones de la que han herido á los anteriores; pero, acaso, el 
democracia como partido. Hay entre esra y nos- país que nos contempla y que algo esvcra de 
otros una linea divisoria bien marcada, y las nuestro palriolismo, ¿no podrá mañana envoi­
ilfinidades de principios que á ella nos acercan , vernos en su execradoní' Nueslro abandono del 

UA.CIIEN IJ.&. 

Si nos proponemos guardar silencio sobre la 
gravísima cueslion económica, se nos zahiere y 
a laca porq m• no marlifestamo,; nneslras opinio -
nes y nue.,tro modo de ver las cosa.,; si, por el 
contrario, exponemos 11,almenle y atcnién1lo-
11og á dalos oficiales el e,tado del Tesoro, para 
ballar remrdio a los males, se s11ponB q1w ser­
vimos inl('l'('!H'S haslard,,i', y q1u! tratamos de 
imposihili lar la ge-lion dt• lo;. negocio, públicos. 
Ni mas ni menos se ha expresacb en dirersos 
ar1ic11los el / ndrpe11di,•11/e. periódico que, al 
parecer, lrala de hahér~elas cnn totlo el q11B di­
recia ó indireclamenle se 'lc;1pe del ministro <le 
Hacit'nda. ~a1la nos imporlan estas acusaciones: 
Lra111ptilos y descansando en nueslra conciencia 
marcharnos siflmpre á un solo obJeto, quB es el 
de procurar el bien 1kl paí~. sin consicleracion 
á las personas, y sin q11e nos detengan las ma­
liciosas s11 posiciones de que podamos sBr ob­
jeto. 

Si lamenlarnos este modo ele discutir, no la­
mentamos menos el error gravísimo en quo se 
incurre por m1,chos escritores, entre ellos, por 
el autor de los artículos dwel Independiente, al 
suponer gne las cuestiones de Hacienda son aje­
nas á la politica, y que pueden tratarse en 11n 
terreno neutral, sin relacion con la marcha ge­
neral <le los gobiernos. Ignoramos de dónde 
se lomara semejante teorla, como no sea del 
deseo de empequeñecer ciertos asuntos para 
ovilar !oda solucion posible. 

Abrigamos distinta opiniou. Esas cuestiones 
son eminentemente polílicas, y tanlo que, para 
resolverlas en esle 6 el otro sentido, es necesa­
rio á las vece~ cambiar ministerios y variar 
hasta los principios a que los gobiernos se so­
meten. Gracioso seria que se empcilasen las 
Córtes ,,n prescindir de toda idea política al dis­
cutir los presu¡rneslos, asnnlo principal de que 
anualmente tienen que ocuparse, y asunto que 
encierra cuan las cuestiones en el órdeo político, 
social y económico 1Jlledt>n suscitarse. ¿A quién 
so le ha ocurrido semejante cosa? Parece, sin 
embargo, que se muestra cierto empeílo en hacer 
prevalecer Jan absurda idea, como si se quisiera 
de este modo BSCtHlar al Gobierno coulra la 
respon~abilidael que haya de exigírsele. 

E.le punto es importante, porque repetimos 
lo que ya en otra ocasioa hemo9 dicho; esto es, 
qne solo una Adminislracioo progre~ista puede 
conjurar los peligros de una cri.is terrible, que 
se dibuja en el horizonte económico. ¿ Y por 
qué? Porque el partido progresista reduciría no­
tablemente los gastos, moralizaria la Adminis­
lracion r levantarla el crédito, inspiran,io con­
fianza a lo:i capitales. Como esto no pueden ha­
cerlo los minislerios conservadort!S, moderados 
v unionislas, claro es que la cuestion económi­
~a e11tra1ia otra esencialmente política. En una 
palabra, se necesita nn cambio radical para 
que no sobrevenga una próxima cataslrofe, 

Quisiéramos ahora contestar á el Jndepen­
te; pero BS difícil hacerlo, porque ú pesar de 
las cualro columnas quu consagró á esle asun­
to, no vemos que se haya empleado argumenlo 
alguno objeto de contienda. Niega que el sefior 
Barzanallana piense en levantar 1111 em¡ll'l\slilo 
de 2,000 millones; pero esta es cuestion dti 
hecho, y nosotros sabemos, y por eso lo hemos 

' -PRovn<:I.t.H.-Snscribiénclo,e en la Adminislracion 
(Í pagando por letras ó sellos: tres meses .a_e; ,~is. t~: 
aiio, t.'>O. Por conuuclo ele correspon~al. o hah1endo rle Año l JN· .-·-um. 136¡ girar contra el suscritor: tres meses . .aá; seis, 84. 

t:xTK .. 11',Jl:BO T Ut,TR,UI.-U~.-se,s mese~, 140; 
aiio, =~m. 

publicado, lo que hay en el particular. No solo 
piensa en ello el ministro de Hacienda, sino que 
han mediado conferencias y comunicaciones so­
bre las ba11es de la negociacion. D11damos que 
la lleve á cabo, no por falla <le duseo, sino por 
las invencibles dlficullades que se oponen á la 
realizacion del empréstito. 

La siluacion es fatal , y tanto, que no puéde 
el Gobierno realizar los recursos otorgados por 
las Córles. Por eso pregunlabamos nosotros: 
¡cómo l'.'5 que teniendo a su disposicion el Go­
bierno facultad para recibirá préstamo con ex­
celentes garantías 1. 900 millones efectivos, se 
piensa en nn empréstito, que necesita decretarse 
por o Ira nueva ley, distinta de la de 26 de Ju­
nio? Contestábamos á esla pregunta, diciendo lo 
qne sabe todo el mundo: qne no hay posibili­
dad de negociar los bille'1es hipotecarios del 
Banco, ni los títulos del 3 por 100; lo cual da 
idea del lrislí~imo es1ado del Tesoro público y 
del mismo Banco de España. 

Necesitándose, pues, dos mil millones efecti­
vos para cubrir las obligaciones atrasadas y 
,alvar los déficils existentes , y dado el tipo de 
i6 por 100, que es el fijado por las casas ex­
tranjeras dispue31as á entrar en la negociacion, 
resultaria lo siguiente en números redondos: 
Dos mil millones efectivos al 

citado tipo de 46 por 100 
represenlan en títulos del 3 i.34 7 millones. 

U no y medio de comision y 
cambio, ó sean treinta mi­
llones efectivos, repre-
sentan ... , . . . . . . . 65 id. 

Total..... 4.H2 

Es decir, que para que ingresen dos mil mi­
llones líq11idos en el Tesoro, es necesario emilir 
cuatro mil cuatrocie11/os doce, que arrojan un 
interés anual de ciento treinta y dos millones. 
La operacion es falalísima, no precisamente 
por la importancia de las cantidades, sioo por­
quo sus valore~ eíeclivos se consagran á saldar 
c111)nlas anteriores y pagar obligaciones ya ve­
rilicadas. 

Ignoramos si se llegará á realizar; lo que si 
sabemos es, que si queda en proyecto, caerá en 
seguida el Minislerio Narvaez , porque esta 
cueslion es eminentemente política. 

EL DE8.t..K1'lt: DE IT.&LIA. 

Italia, l1alia: hé aqní la palabra sacramen­
tal de la polflica exterior. Liberales y reaccio­
narios invocan su nombre, aunque con dislinlos 
fines; porque lodos comprenden que alli, en el 
corazon de la Europa, es donde han de resol­
verse las grandes cuestiones que ba dejado pen­
dientes la diplomacia, y por eso los parlidarios 
de la reaccion piden el desarme do la penínsu­
la i:álica, para volverla á encadenar de nuevo, 
despues que hayan vertido á torrentes la sangre 
<le sus hijos indefensos. La Hacienda italiana 
fxige grandes economías, dicen unos; flalia no 
púede defenderse del Austria mientras que esta 
ocupe á Mantna y á Verona, dicen otros; y en­
lretanlo, no cesan <le trabajar en Roma y en 
Viena para imposibilitar la reconciliacion con 
la primera, y el reconocimienlo del reino de Ita­
lia por parle de la segn nda. 

¡Vana quimera! A Italia desarmada ante sus 
enemigos le esr,eraria la suerte que á Dinamar­
ca: tendría qw, sufrir la ley del mas fuerte des­
de el momento en que fuera dóbil, y habria 
perdido en un dia lo que lanla Eangre le 
ha costado. Dicen los enemigos <le Italia, y en 
esto tienen razon, que el Oglio, el A<lda y el 
Tessino, qne van á desembocar en ol Pó, no 
presentan una gran línea de defensa , teniendo 
además el inconveniente de elejar á Milan y á 
toda la Lombardía á merced de 1111 ejército in­
vasor; pero por lo mismo Italia no debe desar­
mar sn ejército, sino trabajar sin descanso en 
reconquistar el Véneto, y que el Adigio, de­
fendido por Verona y Legnano, sea su segunda 
frontera. Si Francia no puede llevar á cabo la 
obra de la reconslitucion del reino de Italia, 
que oo hizo mas que iniciar desde el momento 
en que su emperador firmó la paz de Villafran­
ca, Italia de~e proseguir sin descanso su obra; 
empresa en la r¡trn tal vez á su pesar no puede 
abandonarla Napoleon, pues en el momento en 
q11~ las potencias del Norte rnlviesen á disponer 
de los destinos de Italia, Francia so encontraría 
freule á frente con sus enemigos naturales Aus­
tria y Prusia, en yo despecho no pueden oc u llar 
en el dia, á pesar de las demostraciones osten­
sibles de amistad de que vienen haciendo 
alarde. 

Si Austria, queriendo recuperar la impor­
tancia que ha perdido en Alemania, abandona­
se la polilica de resistencia que viene siguiendo 
de~de hace muchos años, inclinándose a la poli-

lica occidenlal y reconociendo por consigniente 
el reino de I1alia, seria irna garanlia mas para 
esla última de que en una época dada rccupe·­
raria el Véneto sin gran derramamiento de san­
gre, en cuyo caso seria posible el desarme no 
general, sino parcial de su ejército; pero mien­
tras el Austria vacile entre el Norte y el Occi­
dente; mientras Anstria sea la enemiga capifál 
de las instituciones liberales, dejando •~ Prusia 
que SE' engrandezca con tal de seguir tiranizan­
do al Véneto y la Hungria; mienlras el Gabine;­
le de Viena sea el centinela avanzado de la reac­
cion, Italia no puede retroceder sin suicidarse, 
ni Francia puede abandonarla sin decretar su 
ruina. 

« No es posible que exista el reino de llalia 
sin la linea del Adigio,> ha dicho uno de sus 
hombres políticos; «noes posible sn indepeodett­
cia mientras el Véneto esté en poder del Aus.'... 
tria, » decimos nosotros, y eso está en la con.:. 
ciencia de lodo,; por consiguiente, como no es 
una vana ambicion, sino una cueslion de vida ó 
muerte para ella, creemos qtie en la situacion 
actual toda idea de paz es iluso1·ia y lOdo con­
venio lransilorio. · 

Qneda la cueslion de Hacienda, nos dirá_~ 
1 ~ . f 

los reaccionario,; pero los que .hemos 1facido 
bajo el cielo de España, estamos acostumbrados 
á saber desde nuestra infancia lo que hace tina 
nacion que quiere ser libre, é Italia ha dado 
pruebas dll ello: por eonsig11ienle, ca.lmen sti 
falso interés los que se cubren con la ~áscara 
<le amigos , para prolongar por mas tiempo la 
esclavi111d de una gran parle del lerritor¡~ d~ 
la que fué reina del mundo, confiando en· qu~ 
mientras impere allí la reaccion, no es posible 
la libertad para Europa, y apercíbanse para la 
lucha, porque esta no se bara esperar. 

En varios periódicos hemos visto hacer nba 
pregunla extemporánea, inoportuna y hasla 
cándida, y dispénsennos nue&lros ilustrados co­
legas ele la dureza con que los tratamos. Figú­
rense nuestros lectores, que desean saber (¿ha­
brá mas impertinente curiosidad?), cuáles son 
las razones por que no ~e pública el informe 
que ha dado el Consnjo de lnstrnccion pública 
en vista de la exposicion de los neo-católicos 
sobre li\ ensei'ianza. Pue~ qué, ¿no saben nues­
tros apreciables colegas cuáles son estas razo­
nes? Si no las saben, vamosá declrselas nosotros, 
que aun cuando nada tenemos que ver con el 
.Ministerio ni con sus amigos, hemos podido in­
dagar algo de los motivos que exisien para quo 
no so publique dicho informe. 

Segun hemos llegado á entender, el informe 
no se publica, ni se publicará, por dos razones 
poderosísimas, quo vamos á dar á conocerá 
nuestros lectores y á aquellos periódicos que 
lan inoportunamente preguntan. 

El informe, segun parece, se opone á las pre­
tensiones de los neos, y por consiguiente nó pue­
de publicarse por un Minislerio, que á instan­
cias de aquella fraccion polilica, ha anulado el 
nombramienlo del Sr. Valera para director Je 
Inslruccion pública y que parece se inspira eo 
aquellas doctrinas y cede a las influencias que 
les son favorables, llegando esta condescenden­
cia hasla el punto ele haber un ministro que no 
hace absolutamente nada sin consultarlo con el 
nuncio de Su Santidad, y que ha escrito uni,, 
carla á los obispos, en la que les dicequesiem­
pre que tengan necesidad de hacer alguna re­
clamacion al Ministerio, se dirijan al Ministro 
en carla parlicular, seguros de que se les aten­
derá; pues ya saben cuáles son susopiniooes en 
materias eclesiásticas. Esta es la primera y mas 
principal razon que el Ministerio lieue para no 
publicar dicbo informe. 

Trátase ademas de una cosa tan pequeña, de 
tan mezquina imporlancia, qne el Gobierno no 
quiere moletilar al país con cosas tan fútiles y 
tan insignilicanles. Tralárase de la reparticion 
de empleos, de la aclilud del general Fulano, 
del orador Mengano ó del jefe <le fraccion Zu­
tano, y entonces se hahlaria y se daría cuenta 
al país hasta de los menores detalles de la cues­
lion y de las infinitas peripecias y lances qne 
en ella hubieran sucediúo; pero cuando se t.l'a­
la <le la enseñanza pública, ele lo que se debe 
hacer para formar buenos ciudadanos, excelen-: 
tes padres de familia y honrados y laboriosos 
servidores de la Patria, ¿qué nece~idad hay de 
decirle lo que piensan sobre ella los hombres 
mati eminentes, los mas entendidos, los que se 
hallan encargados de dirigirla y de extender su 
benéfico influjo'? Y esta insignificancia, esta pe­
queñez de la cuestion es olr·a do las razones del 
Gobierno para no hacer la pnblicacion qnc se le 
exige. Hubieran los consejeros de lnstruccion 
pública dado un dictamen favorable á los neo-­
calólicos, y verian publicado su informe, 



De un periódico de provincias tomamos los 
siguientes parrafos: 

•Es altamente escandoloso que se le deba á la 
Guardia civil diJ la cousignacion de Setiembre la su­
ma de trece mil du1'os. 

La Guardia civil no puede contraer deudas, ni pe­
dir prestado, pues Je está prohibido por sus regla­
mentos, y, por esta razon, no se puede 11i debe de­
morar un solo día el abono de sus haberes, que es 
preferente entre los preferentes. 

Ni las corporacione,; ci"iles, ni los préstamo, por 
inundaciones, ni el clero, ni los empleados, ni aun 
los demás cuerpos del ejército deben ser preferidos 
ni aun igualados en la prontitud de su pago. El ser­
vicio que presta la Guardia civil es tan importante, 
que todos han de reconocerlo con solo recordarlo. 

En 18lfü, en que el Tesoro estaba apurado, los go­
bernadores progresistas, que en todo querian justi­
cia é igualdad, distrilrnian dos veces por semana los 
fondos recaudados, con presencia de fa uotade los 
servicios descubiertos, y asistidos par;i esa distri!Ju­
cion del contador y tesorero. De esa manera no ba­
bia servicios preferidos, ni quejas, ni cuestiones.,i 

.Desearlamos saber cuáles bao sido los IDO·· 

tivos para que no se haya satisfecho completa 
la asignacion á la Guardia civil del tercio de 
GJ'anada, que es á quien se refiere el Trir.m/o 
granadino. Tenga en cuenla el Gobierno la cla­
se de servicios que ha de prestar aquella insti­
tucion, y lome sus medidas para que no vuel-
1an á repetirse aclos de esta especie. 

Leemos en la Damocracia lo signiente: 
aEs evidente que hay un iran dualismo dentro 

del Gabinete: Llorente, Gonzalez Brabo, Armero y 
Galiano, representan la política de concesiones. Ar­
razola, Córdova, Seijas y Barzanallana, la política de 
resistencia. El general Narvaez mira y observa si 
con la política de concesiones puede mandar mas 
iiempo, será blando como un guanie; pero si solo 
puede mandar con la política de resistencia, merece­
rá que le vuelva á llamar su colega, el Sr. Alcalá 
Galiano, como ya se lo llamó en 1848, Caligula.» 

Alendiendo á los antecedentes de las perso­
'bas que ocupan el Ministerio, si todavla no ha 
tenido lugar la division, si todavía no se ha 
presentado el dualismJ, que mina á este Ga­
binete y que le ha de destruir, como minó y 
destruyó á los anlerio1·es, no tardará mncho en 
estallar¡ porque no es posible que estén unidos 
mucho tiempo hombres que tienen lendencias 
y aspiraciones distintas, que es lo que sucede 
en el actual Ministerio. La Libertad, la Espa · 
na y el Gobierno no pueden seguir el mismo 

camino que el Contemporáneo. 

Leemos en el Eco del País : 
ccYa pareció aquello. 
El Times de Lóndres, en su seccion del mercado 

monetario, dice que ha recibido informes de Madrid 
procedentes de diverso origen, y que todos ellos 
dan fundada esperanza de que el nuevo ~inisterio 
esp~ñol va á arreglar definitivamente la Deuda y dar 
razon á las reclamaciones de loil acreedores extran­
jeros, á cuyo efecto se anuncia ya una circular que 
está á punto de dirigir el señor Barzanallana, mi­
nistro de Hacienda. 

El Times añade que esta noticia es tan lo ma~ sa -
tisfactoria , cuanto que el Gabinete parece deber 
_reunir iua}'oría en las próximas Córtes, á las cuales 
será sometido el nuevo arreglo de la Deuda, por lo 
cual hay que esperar algunos meses todavía para co• 
nocer las bases en que estará fundado. 
~ Ya parecerá aq11el10.u 

¡Qué populares son algunos hombres! Vean 
nuestros loolores lo que dice la Democracia 
aeerea del nombramiento del Sr. D. Alejandro 
Mon para el cargo de embajador de Espafla en 
Paris: 

ccMon está ya nombrado embajador de Paris. 
¿Habrá alguna otra Deuda ian ignominiosa como 

la del ~? ¿Irá á que la re<;0oozcamos? 
Es&_t! hombre funesto hizo pasar a la altiva nacion 

españófa por la humillacion, por la vergiienza de 
pagáhúlÍlildémente á sus propios verdugos el sa­
érifleio d~ su frbertad, la violacion de su sagrada in­
dependencia. 
- ¡Oh! La s;mgre hierve en las venas al recordar 
~ntos ultrajes. . 

Solo un rey, un rey incalificable, pudo pedir al 
extranjero en que viniera á forjar nuestr~g cadenas 
sobre los huesos amontonados de los mártires de nues­
tra independencia. 

Solo un hombre pudo convenir sin sonrojarse an­
te el extranjero en que Espaiia pagara á sus verdu­
gos su propia humillacion. 

Solo otro hombre pudo sancionar con la sonrisa 
en los labios tanta vergüenza. 

¿Quién no señala ya con el dedo estos tres sinies­
tros personajes? 

Fi,rnando VII, !Ion, O·Donell. 
Mon vuelve otra vez á Francia, Narvaez está en 

el poder. ¡Dios salve al país!• 
Y·no crean nuestros lectores qlle son solo los 

periódicos de oposicion los que asl tralan al 
Necker astnriano, á nuestro arreglador de la 
Deuda de 1823, al célebre ex-Presidenle del 
Congreso y del Consejo de ministros, sino r¡ue 
de la misma manera le tratan algunos periódi­
cos ministeriales. 

Hemos tenido el gnslo de ver un lrahajo re­
mitido por D. Salvador Casés, sustituto del Re­
gislro de la propiedad de Villafranca del Pana­
dés, que se tilnla « Otario de operaciones,» con 
el cual se logra tenor conocimienlo al primer 
golpe de vista de lodos los aclos que se han re­
gistrado, las cantidades qno se han prestado 
con hipoteca, ¡el inlerés do los préslam<,s y los 
honorarios devengados por los registradores. 

La sencillez y clari(hd de dicho trabajo y lo 
rnucho(11rn ha de facililar la8 o¡rnraciones <le 
los registradores de la propiedarl y di,I Minislti­
l'iO, en el caso de fjttlJ r¡11iera tomar datos e~la -
~istícos, le recomiendan eficazmente, y creemori 

LA N'ACION. 

que hará que se adopte por la direccion del Re- estado de su salud. Se asegura qthl lo reemplazará 
· 1 d I o¡ii'edad I don Manuel narael de Vargas. gis ro e a pr . 

Parece qnc, sin nombrarnos, qniero conles­
lar la Hpoca á nuestro 811clto Je ayer, cnel qne 
censurábamos los nombmmit•n!oi. de los seiíores 
.Mon y Pacheco para las mnhaJadas dü París y 
Homa. Para ello dice lo siguienlt•: 

«Un solo recuerdo en rPspuesta /1 cil'rlas in~iuua­
cicrnes de periódicos i11tran,ig¡•nte,: cu:111do cayó \'l 
Mini,teriu de 18H que presidia el -'r. (ionz;dez !lra-­
bo, succdiéndolc el del durJ11n de Valc'ncia, uno de 
los primeros actos del uuevu Gabinete, :11 que per­
tenecieron los Src•~. I\1011 y Pida!, fué nomlirar al se­
üor Gonzalez llraho e:1,bajador de Esp,1iia en Lisboa. 
Cuando el duque de Tetuau sucedió á la Admini,tra­
cion que presidia el Sr. hturiz, uno ele lo, prim,•ros 
nombramiento, diplom:íticos que hizo !'I digno seiior 
Calderon Collantes, millistro de Estado de aquella 
Administracion, fué el del Sr. lsturiz para la emba­
jada de Inglaterra. Despues de esto, júzgnese como 
se quiera la actitud de los Sres. Mon y Paclieco." 

Pues eso es lo que nosotros ccinsuramoli: eso 
es lo que nosotros creemos, y con nosotros lo 
cree el país, contrario a la consecuencia, á la 
moralidad, á la decencia y basta á la honradez 
pofitica. ¿Cómo calificará si no esa conduela el 
periódico tornasolado'( Los cargos que van á 

desempeñar los Sres. Moo y Pacheco, son car­
gos esencialmente políticos, y ó dichos señores 
están conformes con la marcha polílica del ac­
tual Ministerio, y entoncei, no comprendemos 
por qué dejaron de ser ministros, ó no es tan 
conformes, y entonces esos nombramientos no 
han debido aceptarse do ninguna manera. Ila­
cer lo contrario es dar tristísimos espectáculos 
al país, que podrá creer que el deseo de osten­
tar y de gozar de altas posiciones es el que 
mueve á nuestros hombres politicos. 

La Correspondencia de anoche, en el exlraclo 
que baca de las noticias polílicas que publican 
los periódicos, asegura que LA NACION ha dicho 
lo siguiente: 

«El triunfo de1 Sr. Olózaga sobre ol general Es­
partero e! ya casi seguro. Las tendencias de los pro­
gresistas de Madrid son enteramente favorables al 
caballero del Toison, de tal manera, que es ma~ 1¡11e 
probable su rceleccion para la presitlencí~ del Comi­
té Central. ,i 

LA NACION no ha dicho eso en ninguno ele 
sus números, y rogamos a nuestro colega se 
sirva hacerla correspondiente rectificacion, y 
que otra vei sea mas exacto al copiar lo que 
asegura que dice nuestro periódico. 

Ayer falleció el Sr. D. Tomás Prieto y Lo­
pez, padre de nuestro querido amigo y compa­
ñero de redaccion clon Manuel P, icto. 

Sentimos en el alma lan irreparaLle pérdida. 

Ha sido nombrado delegado del Gobierno cerca de 
la empresa del ferro-..:arril de Z;iragoza á Jl;ircelooa 
don Manuel Romano. 

D. l'rancisco Lopcz, ütlcial primero de la ad1niui,­
tracion de correo~ !le llurcia, ha ,ido tr;isladadu á su 
anterior destino de administrador decorrefü ele Vigo, 

El brigadier D. Manuel Buceta ha salido para la 
Habana con toda su familia. 

Hoy debe aparecer en la Gaceia la circular sohre 
elecciones, aprobada anteayer en Consejo de mi­
nistros. 

Ha sido nombrado censor de los teatros del reino, 
en reemplazo del señor t'errer del Rio, el señor don 
Narciso Serra. 

El Sr. D. A.ntonio llena vides, actual vicepresidente 
de la comision provincial do Estadística de Madrid, 
se dice que será de-,tinado cou el mi,mo cargo á la 
Junta de E~tadística general, por hallarse desempe­
ñando actualmente un cargo análogo. 

lla sido nombrado oficial tercero del gobierno ;de 
esta provincia D. Jo.,é María Calvo, cesanto de igual 
destino. 

lla fallecido el Ilmo. Sr. Obispo de Coria, D. Juan 
Nepomuceno García de Garay. 

Se dice que entra en los propó~itos del Gobierno 
presentará las Córtes la creacion do un min i~terio 
tle lnstruccion pública y Estadística. Para contentar 
á amigos no hay como crear empleos. El pueblo es 
honrado y sufrido, y ya pagará ..... ¿qué importa lo 
demas? Estas son las doctrinas de los moderados. 

Se habla de la formacion de Comités electorales 
por los amigM del vicalvarismo. 

S. M. la llein;i Cristina ha diferido su viaje á As­
turias para el 13. 

Et 1/i del corriente mes se iluminará el nuevo faro 
del Cabo Esparte!. 

Dicesc que tenemos en 1'fadrid al Gran Cristiano, 
habiendo llega,lo sin la comitiva de tos treinta ca­
vadores y hortelanos en que convirtió, a otros tan­
tos cincinatos de la guarnicion de esta plaza. Es­
to era do esperar. 

Se ha comunicado á los gobernanores y tribuna­
les de comercio una Real órden para c¡uc no se ad­
mitan á la toma de razon, en los registros público➔ 
de las provincias, las escrituras de sociedades que 
no sean de las reconocidas y definidas por el derecho 
mercantil. 

Parece que et señor don José Emilio de Santos, 
Hecrctario ele la j1111ta general de Estadística, va á 
presentar la dimision de su cargo, fundada en el mal 

Dícese que el seüor Rascon va á ser tra.ladado á 
una ptcuipotcuciaria cu América. 

La Gactl<I du hoy publica el parte 1¡11e, sohre el ata-
4ue de las trincheras de 1•uerto-l'l,tta, diú el eoman­
dantt• del vapor lJ/luri, al comaricl;rntci gc·n1•ral 1kl 
apostadl'ro de la llahana, y 1¡1w e,t11 tra,l:ula al 1111-

nisl\'rio de ·"ariua cun reclia rn de Scticrnhre. 
El ~8 de Ago~to se reciloicrou ú bordo de Jo,; va­

pore, /lernun-Cur/cs, Sun Qumlín y {l/lou lS.000 ra­
c101H1s, parlieipi11ulo,e al c1H11,J1Hlaute de este último 
h11C11w la úrden de esperar sobre 1'1wrto~l'l:1t;1; 

Eu la nocl1t~ del :!ll co11 uujo el San Qcwitin á e,te 
pu11to y fuú des,•mliarcado siu ,.¡ue uaclic se aperci­
biese de ello el liatallon de B,paiía, haciúmlose ele 
nuevo á la mar dicho huque, y regre,ando á .\Jonte­
Cristi donde en la t:1rilo del :IO tuvo lugar el embar­
co del com¡>ktu 1fo la expedic:ion formada ¡tor el ha­
tallon de lúpa1ia, cuatro ¡¡icz:1s de montúia, una 
scceio11 de ingenieros, lc1s reserva~ y los ha tallones 
de la U11iv11, /~abe/ JI, c1ui11to de marina y do, corn­
paiiías de Valladolid, dándose los buques á la vela, 
á las 12 de aquella noche, y verilicúndose el dcsem­
harcu a la siguiente ron el mayor órdcu y ,ilencio. 
A las !í de la maf1ana del 1.' de Srtiernhre se~ dió úr­
den de atacar al enemigo en su campamcnLo, poniéu 
dose en mard1a la columna, apo)ada por varios 
Luques. 

Los oficiales, marineros y soldados del Ul/oa des­
embarcaron con agua á la ciutura, escal;iudo la pen­
diente lle Cafemha hasta dominar :iu altura cu el 
momento de apoderarse tam!Jieu de ella las fuerzas 
del general lJngria. 

lnml'díatameute se procedió al reembarco de la 
<'Xpedicion, trasfadando á 11uestros lrnqueslas piezas 
abaudonada~ por el enemigo. 

Han sido agraciados con la gran cruz de Cárlüs 111 
los ministros du Est,Hlo y de lfacit•mla, y nowl,rados 
ofici;des de l<1 clase Je s!'guudos del ruini~tnio de la 
Goliern:1cio11 ll. Manuel T:1111;1yo y llau,, H. Franci,­
co llotdla y O. Josii María Esperanza y Sola, qul' lo 

l son de la de lt·rceros, }' IJ. lfanud 'fomé y V\'rcrup­
se, interventor Je la Onle11acio11 genor;i! de pagos; 
oficiales de la cL1se lle tercero, D. Antonio Fcrrer 
del Jlio, censor de teatros; IJ. :U,rnue! Fernaudcz de 
lkneslrGsa, rnarquí-,; de S;rn !liguel das-Pena,; uun 
Silve~tre (ollar )' lh1l'ren, l D. Darío de lk¡,;oyos, 
que lo ~Oll de la de cua rtus; olicíJles de l;i clase <IB 

cu:,rto~, ll. ,1.rnucl Llvrcute, H. l.uis hruafülez 
üutrra, l>. Eugeuiu Alouso :;.nJurjo y D. Adolfo Pi­
Zdrro, au\iliarl's de la cl,1:;e ele m,1yore~ del mi,mo 
mini~teriü. 

Tamliien ha sido nombrado inteneulor de la Or­
dcn,1cion de pago, d\'I rnrni~tcrio de f¡¡ l;o!Jnnarnrn 
D. Martín llutella, .un.iliar de la cL"c dt! lllJ) ore~ de 
dicho ministerio. • 

Por dispo~icion del mini-terio tl1i L1 GuPrra, IJ 
anwrtiuc1uu de !,tri plJ:t;u de com,;ud,wte., excedt:ll­
te, 1¡11ed.m1 l1mit.Hh ;1 1111.1 d1, cad,t tn•s v.1c;1utes, cle­
hil'Hdo dest111;ir,I' la, otr,1, du, :"i facilitar 1•! asl't>ll,o 
lle los ca¡iitanl's. 

Anoche: llq¡ó a Madrid S . .\l. l,1 Reina madre de 
vurl La ilc ,u vi,1jt1 á V ;;leuci.1. 

Se ha co1111rn1c:11lo a lo,; !{obern;ulorr~ y trihun:,­
Jt,s de couH•rcio un.i l\e;tl ,·,nh•11 p.tf;1 1¡u,• no ,,. ;1,.J­
mit;rn á h tonn d•• 1"c1zon, Pll !(p; l'Pgi,tru, pulllico,1 
dti j;¡,; prnvim:ias, l:1s l'~critur.i, dl• sucicdadc, q11t1 
no ~ean ele l.1, n!co110tidJs y ,lclin1dJ:1 por el dere­
cllo mercan l1I. 

t;UHHESl'Oi\UENClA. 
Pul,; :; ele Octubre tic 186i. 

Sr. l)irector de L\ '.'.ACio:>í: 

Muy seiior mio y ;1migo: L1 ruc·stion dd de~armo 
de ll.ilia está á Id c'lrdl'll lld d1a: no puede V. ¡rnn,ar­
so cuantos pasvs está daudo l:J diplomacia ,tcerc.i do 
e•l<i (iohieruo para conseguirlo, }' segun mis noti • 
cia~, :'iapoleon estú di•¡rnesto á no ceder un paso en 
este terreno: una ¡wrsona, ¡;t>rier;ilmente hien in íor­
mad:i mci decía, nn hace aun media hora, que on las 
l'ullerías se dudaba do);¡ buen~ fo del Austria, por 
la sencilla razon de habase desentendido el Galiino­
te de Viena á un;¡ insinuacion de ;\J. llrou)'u dt\ Lbuis 
sobre el abandono del cuadrilátero. ¿Cómo hemos 110 
creer PU la buena fe del Austria, dice,rn en IH regio­
nes oHcialcs, miPntras esta con~erve una posi..:ion 
que es una amena1.a continua p;ira lt;1Jia'? 

Mieutr:1, Austria no ahcliq110 su,; antiguas preten­
siones; mil'ntr., 110 abandone el cu,Hlrilal!'ro; micn­
tr,1~ no optu, fül lin, cutre l'rusi~ ó Francia, Italia no 
delie disminuir su ejército, pmi; ,u actitud está plo­
namento justilkada. A~í e~ c¡ue, si hien se hahi;rn 
acallado tos rumcre,lde una pró1ima guerra, vuelvo 
á !Jaher du,lco111i:rnza, solirn todo en los bolsistas, 
,iccrca de las complicacionesc¡ue puedan surgir; por­
que it nadie rn le cseoude 1¡ue e,te estado de cosas 
pueda continuar. Esto es lo q 1rn se dice, no solo 
en los círculos políticos, ,ino cm lo➔ café~ y en tocias 
las reuniones; pero por Jo mismo que nadi(l duda en 
que esto ha tic suceder, deploro que Napolcon JII se 
vea en la impo,ibiliclad de unirse á Uali;i y salvar el 
Véneto antes de que Austria ¡llleda unir,m a l'rn­
sia, teniendo en j:n¡uo, no solo á las nacionc,; occi­
dentales, s1noconcluycntlo, como ha pasado en Dina­
marca, con Jo~ gobiernos liberales chi los Estados se­
cundario, que forman la Confcderaciou g!lrmánica. 

La llegada de la cmpcratri1. ,t Jladeu} su entrevis­
ta con el Gran duque, la gran duc1ucs;1 de Uaden y 
ol rey Guillermo, los cnales salieron il recibirla, vie­
ne á conlirmar Jo que le tenia dicho sobrn la iluso1it: 
ontrevisla á orillas del llhin. 

Como le auunciaha en mi anterior, el príncipe 
IlumLcrto sale maüana para ~larsella, y desde allí 
se embarcar,i para Ginel,r,1, desde cuyo punto se 
trasladará á Turin. llácense mil comentarios sol,rc la 
prontitud do dicha vuelta; pues ge annnciaha super­
manencia entre nosotro~ hasta el día ~o, lo cual me 
indica que no c~tá todo tan fúeil como aparentan 
creerlo los órganos oficiosos del üohicrno. 

lle todos moclos, se espera que á la llegada clrl 
príncipe á Turin se puhlicará en la (,aceta oficial el 
texto literal del convenio del rn de Setiembre, cle­
hiéndose abrir la8 Cámaras italianas cuatro ó cinco 
dias de,pues: por lo tanto, t•s neeesario esperar 4 ue 
esto dé alguna luz sohre un convenio que ha,la aho 
ro es un misterio para muchos, c¡ue no lkna la, as­
piraciones de Italia ni ~aLisfacc al A11.,tri:1; pl'l'U (jl!C', 

como te be dicho en su dia, ha de ser fecundo en ro~ 

... 

~ultado,, á causa de Jas circu1i,;tancias por que 11a 
de atrave,ar la Europa irremisil,le1neute. 

Ya sahra u,ted que el duc¡,rn do <,r;rnw11t ha ,ido 
el 1:ucargado de elevar una nota d,: ;\Ir. IJrouyu de 
U111is al conde de JlechlH'rg, en la cual se asegura ;1) 

(,abinetc de Viena, que el tralaclo fr;rnco-it;di:1110 110 

Cll('Íl'rra 11ing11n ¡wns:1mi1•n1.o ho,til eoutra A11~ti-ia; 
pero nadie se tia en 0,:1 seg11rid:1d q1w dcpc11d1\ c·11t1·· 
ramc11te de las circ11nsta11cias. Enlrnt;in!o, 110 f;d!a 
quien asf'gura que el tratildO franco-italiano 110 e, 
mas que un medio para venir á la reun1on cié un 
Cougn·so europeo, runw1· ele q uc se ha hecho ?e~ la 
pren,;i alem:111:t, y c¡ue uo está totalmcntu desL1tu1do 
de f1111d,1111e11to. 

L:1 emperatriz elche estar de vuelta dl'ntro de poco; 
pero aumpw 110 se ha lijado el día de su llegada, e,ta 
dche ,wr a u tes del l!i ¡míx1m;,mente, en cuyo dta se 
trasladarú fa corte iJ Compiegue. 

l'as:1do maita11a debe lialJer Consejo tic mini~tro~ 
en saiut-Cloud, pre,idido por el emperador, en d 
cu:d se ha de tratar ele los carn!,ios en lo:; altos pues­
tos del Estado que le anunciaba en mi anterior. 

Las elecciones signen su curso; es decir, los a hu­
sos, la~ falsiJicacioues y la iulluencia moral, abundan 
como pan bendito, y el pueblo principia á mostrar 
su deseo u ten to en alta voz, lo cua I va á producir, 
segun 111is noticias mas tirJ11tez en los aC\OS del Go­
bierno, y por consecuencia, mas animosidad contra 
un régimen c¡u1J ha matado las libertades de la Fran­
cia.-P. 

HEVISTA DI~ LA PRENSA. 
l'ERl◊DICOS Dt: LA MAÑANA. 

La /b(na se ocupa de lo$ sucesos del 7 y H de Oc­
tnlire de llli 1, y dice: 

«Aquel movimie11to tomó por bandera el nombra 
de doita Maria Cristina ele Ilorbon, aunqne tenemos 
muchos motivos para creer que esLa seilora ignora­
ba tos planes de tos insurrectos. Co11cha, o· Donnell, 
Marcht•ssi ...... e hao opue:ito ahora á la venida de 
doi1a Maria Cristina á España, y hacen gala de su 
cle . .;ileu hácia J;1 madre de la lleina. Esto prueba que 
]J !,andera que se tomaba no era mas que un [JrC­
texto, y que entonces, como ahora, el i11,111rrecto de 
Pamplona y lo; insurreclos clf \fatlricl no eran mo­
, ido~ mas que por sus ambiciones p:irticnlares; 
ambiciones en cuyas aras lo sacrilinao todo¡ ambi­
ciones para cuya rcal1zacinn no variL1ro11 en ensan­
¡;\rt'ntar la~ i·sca!crH del !leal Palacio y en poner en 
peligro la vida de la lleina y de su augusta her­
mana. 

\a entonces germiuaLa en los perpetradores de 
a4uel iltent,ulo el seutimil'nlo vicalvarista que se b.a 
tk,;irroil,ulo de,pue,. Aq ucl1;1 purde consid11rarse 
dimo la primer;1 Pt.ip:1 th>t ,·icall'ari,mn, reheltle 
i•ntonce~ contra E,putero, lle¡;eule ¡ rebelde contra 
la lleina y el p.trlido moderado, l ensalzador de 
Espartero en l8aí; tr;1idor contn E~partcro y con­
tr;i el p:irtido progresista rn 18:;6; ingrato siempre, 
siemprl' con,pir;idor, siempre lraiclor y ~iPmpre ,u­
crilkando el país y ]asma~ altas íustituciones á la 
va11itlad personal y ;ti person;¡I egoí,mo. 

La rou,piracion del '; de Ot'tuhre de 1.SU era 
u111) exten,;i, y 1•,t:, ba pcrícctamentc tramada. Los 
con,pír,1dorc, co11t.tl,;,11 cu u \ Mw, regimientos tic 
l;i g11arnicion de lladrid y l.i-; provincias. Alguno!! 
ks íaltiron; pero ('j µ-eneral Cond1;i, poniéndose al 
freute del r,•gi111i1!nto dtl la l'rince~;¡. que hahia su­
blP\ adu d tenil'lllt! lloria. se dirigiú a Palacio, sin 
r,ip,ir:,r t•n l'~lo, y cspl'ía11z:1do sin dud:1 con que );1 

,,11d,1cÍ,1 ,11plíri,1 ;\ la fucrL:1. ll.•júle, ¡,a,:!r ";1rd1e~si, 
~ ,¡ui1•n e,taha ronli,Hla h guardia fiel lk;1I Akazar, 
, solo Pllt:úutnron nb,táculo cuando :11 subir las 
.:,,.:1ln1, lo, olisrnú l:i ,.ru:irdia lle .\labardcro~, 
,111e m:111d,tha Pl f'lltcrnccs IP111ente coronel, r hoy 
c-apit;rn ¡.wuer;il de J;i i,la de Culi.1, D. Domingo Dul­
et', r¡m• tr,tliú con ello; un refliclo combate. Los in­
snrredos, á í111i1•no, ,(' unió il últim:i hora el gt•ner,il 
n. [)jp¡;o l.t>on, intentaron por cuantos medíos estu­
vieron á su alc;rnce, apoderarse <le la lleina v su 
.111gu,ta heruuna, que tn una haliitacion próxima. 
so,tenidas y consolaif;¡;, por la valerosa condesa de 
M,ua, iÍlltieron ma~ de una Vt'Z ¡ia,;ar las balas sil­
h;111do por e11ci111.1 de sus cabeza,; y cu:rndo \'ioron 
1¡ue k~ era impo~iblc vt>ncer la re~i;1tencia que les 
oponían los Alabaaderos; cuando so convencieron 
de que las lro¡¡as que debían ayudarles faltaban á ,m 
compromiso; cuando supii•ron el entusiasmo y la 
rapide1, con que la Milicia Nacional, capilimead:1 por 
n. Manu!'I Cortina, acuclia á defender al Regrnte y 
~ la lleina, volvieron Jet ➔ ojo~ á suJ jefes ..... ¡y no 
lo~ encontraron! ¡habí.JD huido ya!• 

Lag NoHd(llkl, al ver IM preparativos de las elec­
ciones, se e:1.preiu en estos términos: 

"Casi todos nuestros colegas Yiene11 ocupándose 
del gran de~trozu hecho eu el important(' cuerpo (le 

eslaw¡uetu&. Oobernadores y cstrn1¡ucros: hó aqul 
las clo,; grande, pal.rncas del gran elector; palancas 
puestas en juego primero por los moderados, y m;1-
11ejadas dcspues con 110 menor hahilidud por los 
ur1w111s1a1. i'or tista razon, sin duda, se ha propueslo 
~¡ Sr. llarzanallana por la dirccciou de Estancadas, 
que los estanqueros usen uniforme. La direccion ha 
hecho perfectamente al procurar que se dé toda la 
importancia debida á una clase cuya inlltrnncia en 
las altas regiones de la política es indis)lutable. ¿Por 
qué razon han de tener uniforme los telegratistas y 
no han de tenerlo lo~ l'Stanq ueros?¿Qué liacen llls pri­
meros mas que comunicar lo 1¡ue s1i les diec t¡ue co­
muHiqueu7 En cambio lo~ segundos tienen una parte 
muy importante en la formacion de las leyes, puesto 
qul\ ayml;¡n al gran elector á hacer los diputados. 
llace perfcetamt•11te la tlireccion d◄J Eslanc;ufa,; en 
elevar a sus subalternos, y h:we muy bien el minis­
tro eu collformar,e con lo propuesto, acordando por 
último (11 sombrero d(j tres picos, pero ~in plumas, 
que es Jo único qu(l 1le hacia vacilar al Sr. llarzana­
llaua al tlictar su resolucio11. 

El que quicr:1 ¡i;1sar uu ralo dcliciow 4u0 se colo­
quu por espacio de ,ilgunos días á la puerta del mi­
ui,tcrio de la Gohcrnacion, y cuando rc,1 1111 candi­
tlato con car;1 adusta, es serial infalihli, dr quo sale 
del clespacho del Sr. llotella y no bit\n d, ,¡udiado¡ 
se11al de ttlle lleva el trago cu el cu~rpo ; e:; decir, 
que 110 se le apoya. 

¡,Quién haliia dedticirnos 1¡m1tnud10, clcesos can­
didatos desahuciado,; se cnc1w11tra11 luego á algun 
progrnsi~ta y le miran con cicirta envidia'.' ;Quiúu ha­
liia de decirnos que la posicio11 de lo, progresistas 
,in cuustíonc~ electorales haLia clu ~ur t.•uvicliatla por 
nuestros adversarios! Pues así es ¡•fccti1'amentc: 
cle~1k que lo, pro¡;rcsi,tas e,tau por el retr:1imic11to, 
n11cslros contrarios cstúu pur hacerles diput;ulos, 
411e qui(iran 111w no c¡uicran; y tan eit·rLo l'S e~to, 
que cuando un ca1111idalo inaceptable ve que no ba 

de serle po,ihlo pasar por huen mouerarlo 6 
pueden creerle uuionista, procura ri·cord:r !qua 
hecho notali:e ele ;u antigu;i vid~ de liberal, y s: gun 
sent,i al st•uor <,onz~kz Braho diciéndole· ~re­
lime Vd. un proyre.1ü111. .-,.qui 

l.;1 in111m1s;1 t:1rc.1 <lel gran elector consiste ho 
fr,r111:,r uu grupo d(J hombres que ,;e llamc•n I Yen . . . . . iro"re 
,hl:,, y 'Jlfl' <¡111era1t ,:d1r d1p11t:1do,; se busca~ ' 
curup;ir,;1, y como los vcrdad1!ros progresi,tas no na 
prc,tan á reprc,wnt,1r ese papel, de aquí la dificuse 
tad do poder orgau1z;1r el grupo sin (jlJC PUed~­
llamar,w pro_gr,~,;1,;t,i, de JH'gil. Pc,ro lo mas notabn 
de la campana Plectoral t/tHJ St\ prep:,r;i es el prólo'. 
go, y por el prólogo porlra Jilzg:irse anticipadarnen, 
te de lo dema~ IJ ue sigue.,, 

ta Democraeia, viendo la actitud del pmido rno. 
derado, y en v1st:1 de la mmor.ilulad que siemp _ • 

1 
• . ro 

acompa1n a as ~1t11ac1one, moderadas , rceuerd 
ciertas palabra, del marqué,; de YaldPgamas á propó~ 
sito de lo mismo, y aiiade: 

11Esta~ palabras dichas it un p irtíilo como el mode. 
ratio, en und s1tuac1ou polit1ca como la presente, 118_ 

tas palabra,; cün,;en·an todavía su terrible seotido 
caen todavía como una lluvia de fuego. El 111ar se h~ 
recruclecido. Lajcompra-ven ta 1fo la, conciencias auo 
es mas terrible r¡ue en otro tiempo. 'fo<lo ha decaj. 
do; los electore~ comercian con su voto, lo~ candi. 
datos con su palabra, lm partidos doctrioarioi no 
tienen una idea, las aposLasias se han premiado COQlO 

virtudes, la corrupcion ha llegado á rebollar en ¡01 
límites de la nacion e,pa110Ja. P,m algo de lo que 
pas:iha en la corte de los Estuardos en Inglaterra· 
algo de lo que pasaba en la corte de Luis xv e~ 
Jlrauci;i: la decadencia del :.entido moral. la deca­
dencia de la leallad, la decadencia de la firmeza, la 
decadencia de toda.s las virtudes cívicas ha llegado¡ 
su último extrewo. O esta nacioo se reoucva, ó esLa 
nacion muere. • 

Los remedios son los mi<Jmos de siempre. Se arro­
ja sobre una llaga podrida pu3 y mas pUJ. El gran 
solista, el que sostenía con sonri~a siempre igual to­
cias las idea,, el que allegaba con igual serenidad 
todas las conciencias, el seiior Posada Herrera, vie. 
ne á dirigir las elecciones de la oposicion. El Sr. dou 
Luis Gonzalt>z llrabo, por cuya alma ha pasado tam­
bien, tlesolán,lola, su rasero el excepticismo, dirigirá 
las elecciones tle la ma}oría. A cualquier parta que 
volvamos los ojo~, el mismo mal, la misma desgra­
cia, el mismo vacio. No se puede, no, respirar. 

Hoy el Gobierno emplea toda su febril actividad, 
toda su enérgica iniciativa en remover empleádos. 
Dice que e~tá reconstruyendo el partido moderado. 
Cual(jniera creería que para reconstituir un partido, 
para darle vida, se debia usar el filtro único que 
puede dar vida á los partidos, una gran idea. NuM 
trns mnder:1do~ lo han comprendido de muy <listín. 
ta suerte; nuestros moderados creen que se reeons• 
titu ye un parti<lo, pegando ilUi diversos miembro, 
con la liga del presupu~&o. No, no se reconstituyea 
:isi los partidos, y meno; los partidos moribundos. 
Con eso , 110 hacci, mas que recrudecer sus males, 
enconar sus heridas, su~lituir al culto de las ideas 
el enervaute y cor ruptor egoismo. El presupuesto 
no es el gran organizador de los parti1fns, no, es tD­
do lo conlr;irio, -0a todo lo opuesto, e~ el gran di­
solvente. Las icleas unen; loi intereses desunen,., 

El Independiente continua ocupándose de la con­
CPsion de los derechos políticos a las colonias, y de 
su ;;egundo artículo tomamos los siguientes pár­
rafos: 

«:'ir, de otra m:rnera que la iluslracion y posasion 
dl'l derecho st' inllltran en E:-paiia a de..11peclto del 
cle~¡>oli,mo y de Jo,- gohiernos, penetran y se inlil• 
tr~n en Amt•ric~¡ y cuando el aiio <le 12 la nacion 
espaiwl~ a~iste atc\nita á 1111 resurrecrion, la Améri­
ca espaüola toma plaza en aquellas Córtes, ystt 
ilustracion y su ciencia brillan al par que la ilustra­
cion y la ciencia dtl la madre patria. Empero ese en­
sayo, que debió de probar que nuestras colonias es­
talian l'entajo~amenle preparadas para entrar en la 
vida política, por ca,uas especiales ha producido 
efectos enteramente contrario~. Derrocado el siste­
ma con~litncional, f!I país volvió á sentir el pesado, 
!érreo yugo del despotismo, y poco despu8S, casi 
simultáneamente, nuestras colonias se lenntan, se 
declaran independientes de la metrópoli, y forman 
con su emaucipacion naciones nuevas. Uáge por 
punto general atribuido la emancipacion, sin que 
nosotros comprendamos por qué, á los mismOi! de-­
rechos pol:ticos que se le¡¡ otorgaran el afio de 12: 
nosotros nos hemos demandado una y otra vez, 
hasta qué punto esa opiuion es cierta y valedera: 
nosotros hemos tratado de examinarla á la clara lu& 
de la ciencia y de la crítica , y , somos francos, la 
ciencia y la critica nos han dado un resultado ente.~ 
rameutc contrario A esa opioion. 

lluhiéram.isla nosotros comprendido, hubiéramos­
la tenido por cierta, si la emancipacion se hubiera 
verificado durante el período liberal: y aunque supo­
niendo las ventajas de esto sistema sohre el absolu­
to, 110 hubiéramos ¡)odido dar la razon filosófica de 
por qué esos pueblos que hahian sufrido pacientes 
el yugo y loJ males del ab~olutismo, se rebelan con­
Lra los henelicios de l:1 liberud, precisamente para 
buscar la lihorlacl y la independencia; comprende­
riamos al menos el hecho histórico. Pero es esto; la 
ernancipacion tuvo lugar en tiempos do presion, de 
restriccion, <le absotulismo; en esos tiempo~ en que 
ni haLia represL•ntacion nacional, ni se reconocían al 
hombre tler~chos ni persllnalidad: y eslo es claro; 
mientras r¡ne el ahsolutismo pesaba sobro España 
causándola gra Ye$ dolores, era nmy mas fncrte J pe· 
sarla la inlluencia que sobre aquella~ apartadas re• 
gioncs ujercia; y los que un ¡fo gustaran lo9 henefi• 
cios ele la lihertid, no podían ya acostumLrarse á lo9 
sufrimientos de b esclavitutl. Pero como C3 achaque 
romun ele lo, hombres de: gobierno fijarse solo en lo~ 
acontecimientos, sin estudiar sus causas produ..:to· 
ra~. }' como la emancipacion vino en pos de la liber· 
tad á las colonia~ concedida el ai1o de 12, bízose co· 
mun, general creencia la de c¡ue e~a liberta1I í~ó 
cau,;a ocasional de la cmancipaciou, mas fatal sin 
1li~1111t;1 1i las colonias qne se hicieron ind,ipendion­
Lcs, quo il E,pai1a; ele ac¡ui el que, siempre que se 
trata de otorgará a4uellas alg1111 derecho, los bo!ll· 
hrcs meticuloso,, los poeo ohscrvaclores y (os que 
solD ven la corteza do fas cosas sin jam;Í ➔ cntraiiar 
en cita,, levanten el grito p:tra evitar que España , 
satisla¡;a esa deuda ele justicia, de razon Y ilo de­
recho.>, 

PERIÓfllCOS DE LA TARHF.. 

El P14eblo, cont(•stanclo al Contemporáneo, habla ti~ 
la nmwra siguienle, rcópei:lo [1 la ckrogacion de la 
Cou~titueion de 184B: 

d)espue:; del alrnniento de t8!ii, solo 11uedó eq 



pié, no un !llinisterio, no un Gobierno, no estas 
ó aquella~ instituciones, sino una srtuacion constitu­
yente que todavia no ha terminado. 

Ahora bien: estas situacione~ por su propia índole 
Y naturaleza reclaman uua solucion que satisfaga 
cumplidamente todos y cada uno de su~ postulados. 
Aplazarlas no es eludirlas, y resolverlas por la vio­
lencia, como lo hizo el amctr;illador de las Córte, e, 
el mejor medio de quo al lin renazcan con un car{1c­
ter tal de encono y de tlereza, que corresponda per­
fectamente á la fü•rc1.a y encono empleados en com­
primir sus 11;1tur;lics manifestaciones, porque la 
magnitud llCI esfuerzo se proporciona y comensura 
por sí misma con la magnitud do la resistencia. 
~ La cuestion, pue5, se encuentra hoy en el mismo 

ser Y estado quo se hallaba en U de Julio de 18:.W· 
porque la violencia oprime las opiniones, pero n~ 
resuelve cuosti~n ninguna. ¿Y quiere el Contem¡1orá­
neo t~ner y estimar por Constitucion del país aque­
lla ~1sma que provocó el alzamiento político de 18!.i? 
¿Quiere el Contempol'áneo dar por buena y gloriosa fa 
obra del ametrallador de las Cúrte,, que impuso á 
cai1onazos la Constitncion desgarrada por el pueblo? 
¿Y basta ahora, pregunta el Coniempor1íneo, no so os 
ha ocurrido. que con esa Constitucion no podeis to­
mar pªrle dignamente en las lucha~ políticas? ¿Y has­
la ahora,. preguntamos nosotros á nuestra vez no 
babcis comprendido que vue11tra oposicion impiaca­
ble á O'Donoell era tan injustificada como inconce 
bible? ¿Por qué habeis luchado con tanta saña? ¿Por 
que tan tenaz y furiosamente habois combatido la 
obra do 0' Donnell, que por un decreto restableció la 
Constitucion de 1845, obra que hoy proclamais vues­
t~a y tomaís des,ltentadamente bajo vues1ra protec­
cion y amparo? ¡Quantum mutatus ab ,illo, Hectore! 
¡Quién lo diria! !El Coulemporáneo tan anti-vícalva­
rista en otro tiempo, se encuentra hoy reducido á 
ser un ciego instrumento del vicalvarismo! 

Aüade luego el Contemporáneo, que si á un hombre 
público de cualquiera de lo, países regidos por el 
1istema represenlalilJo so le dijera que podía uxistir 
un partido constitucional que para totnar parte en 
los -debates parlamentarios, exigiera la anulacion 
del CódigQ fundamental, se encogeria de hombros y 
no creeria en la posibilidad de semejante sucoso. 

Nosotros vamos mas lejos todavía, y añadimos 
que el tal hombre público no deberia ni aun prestar 
oido á los que tal fábula le contasen, con tal de que 
on efecto se tratase de un pais verdaderamente regi­
do por el sistama represenlatioo; mas, ¿quiere decir­
nos el Contemporáneo qué idea ó nocion tiene del 
aistema representativo cuando se imagina que hoy 
existe en España? ¿Qué régimen representativo es eso 
que deja sin represen tac ion á la inmensa mayoría de 
Jos espaiioles, de los verdaderos representables? 
¡Gentil manera de repre~entar al país la de aquellos 
que proclaman y ensalzan hasta los astros la obra de 
los mismos q_ue ametral!;iron hasta en el sagrado re­
cinto del templo de las leyes á los inviolables re­
presentanLes de la majestad del pueblo! 

íBastal Este absurdo no merece contestacion mas 
detenida. Referirlo es refutarlo.» 

El Reo dtl Pala continua ocupándose de las elec­
ciones y de la conducta qne debe observar la union 
liberal. 

Hé aquí algunos de sus párrafos: 
HCuaodo no pasa dia sin que la union liberal con­

quiste un nuevo trltlnfo, cuando vemos que á sus 
principios apelan para ponerse en condicionesde ser 
gobierno partidos que antes los rechazaron; cuando 
merced á la vigorosa influencia que por tantos aflos 
ha ejercido, vemos, por ejemplo. al partido modera­
do adquirir y mostrarse orgulloso con hábitos de 
libertad y de tolerancia que antes le eran completa­
mente descooocidas, se adquiere el íntimo conven­
cimiento de que no puede retirarse ni aun momen­
táneamente de la vida activa de la política sin cum. 
plir su patriótica mision do devolver al sistema 
parlamentario toda la pureza que le arrebataron los 
errores de los partidos y la corrupcion de un nú­
mero determinado de personas atentas solamente á 
satisfacer sus .ambiciones. 

Dentro de breves días empezará la lucha electo-. 
toral y nuestro partido debe tomar parte en ella: ig­
norarnos hasta ahora los propósitos del Gobierno: la 
Gaceta solo nos da cuenta del movimiento del perso­
nal; péro es de creer que hará todo cuanto esté de 
su parte para . .;onsolidar una siiuacion moderada. Si 
aceptamos como un indicio de lo que habrá• de suce• 
der esos cambios de empleados 4ue por docen.as se 
hacen en provincias, no puede inspirarnos gran 
confianza la imparcialidad del Gobierno; ¿pero ba de 
ser este motivo ba!ltante para retroceder amedran­
tados? Hoy no son tan temibles como en otros tiem­
pos los. abusos de la autoridad ni dispone de tantos 
medio~ para cohibir la voluntad de los electores: las 
leyes que ha hecho nuestro partido, son otras tan­
tas garantías para la independencia del cuerpo elec­
taral: cierto es que siempre, y aun ~in faltar á la ley, 
el Gobierno dispone. de considerables ventajas; pero 
no puede como antes arrollar impunemente á sus 
adversarios. La ley de sancion penal concede efica­
ces medios de defensa, y es estrecho el círculo en 
que pueden agitarse las autoridades para mlluir en 
el ánimo de los electores. La dignidad, la rndepen­
dencia del cnerpo electoral, triurifarán de todos los 
oh~táclilos que quieran oponer A la libre emision del 
sufragio. Uahrá pusilánimes que se dejen intimi­
dar por una amenaza absurda y á esos nos ;dirigi­
mos: estén persuadidos _de que la ley de sancion 
p8'}al coloca su derecho muy por encima de la ac 
oio11 de las autoridades, y que si alguna de ellas, pa­
sando do las amenazas á las obras, intentara arro­
llarlo, con arreglo á ia misma ley se le puede exigir 
nnle los tribunales la responsabilidad mas estrecha.>> 

4 Polltica dice que á pesar de la ospectativa en 
que se ha colocado respecto al Ministerio, tiene to­
dos los antecedentes para juzgar la situacion al saber 
que e~ moderada: hé aqui sus palabras. 

«El moderantismo es hoy lo que ha sido siempre, 
solo que esta vez noH ha invadido de una manera 
mas insidiosa. El período de invasion está marcado 
por los tres ministerios que precedieron inmediata­
mente al actual; dichos ministerios fueron los sinto­
rr¡as precursores, fueron la colerina de este cólera. 
1Quiera Dios no lleguemos pronto al período de re­
crudescencia, al periodo álgido, al período de los 
empréstitos onerosos, de las contratas á cencerros 
tapados, de las concesiones privilegiadas , de las 
rondas de capa, de los trigos averiados, de los bu­
ques podridos, de los estados de sitio permanentes, 
de las cuerdas á Leganés y á Filipiu~s! 

Entretanto, nosotros, una vez consign~do el he­
cbo de que nos hallamos bajo el mando de los modo. 
rados, no nos hacemos ya ilusion alguna acerca de 
Ja frignificacion y consecuencias de este hecho. Aun 

~n el ~upuesto de que el general Narvaez se hubiese 
(1b_erahzado Y constitucionalizado mucho y que en ol 
amrno del señor Go11zalcz Bra!Jo hubic.,en influido 
mas las_ reminiscencias de su juv,•11tu.J bulliciosa que 
la p~eg1on que en él ejerr·e el espíritu funesto del 
_p~r_L1do en que sus calculos person;ilcs le hicieron 
ahilarse, no creeríamo,, halliindose al frente de una 
siLuacion moderada, que esta situacion pudiese ser 
otra cusa mas que lo que las situaciones ,moderadas 
han sido siempre. Se haran las elecciones, so ejer· 
cera en ellas, por medio de agentes delegados ad l1oc 
á los distrítos, la presion oficial de custum!Jrn, sal• 
dráu los candidalos llUe el Gobierno 4uicra triunfan­
tes del fondo de esas urnas 4ue Víctor llugo con su 
grálil:o lenguaje metafórico llama ria cul.Jiletes, se 
formará un Congreso de moderados dóciles, uno de 
esos Congresos de cartuchera en ca ñon. disciplina­
dos corno una guardia suiza, resignados á todo como 
un mani~uí, uno de esos Congre~os moderados quCJ 
oyeron srn protestar cómo el señor marqués lle Pi­
da) les decía en tono de mando : aqui se viene á tJOtar 
11 no á discu1ir, uno de esos Congresos que, cuando 
no había medio de cohonestar Jog vicios capitale5 de 
actas pertenecientes á incJiuíduos de la mayoría, 
aplaudían á un i\Iinistro que les sacaba del paso ex­
clamando: <c¡A la votacion?; la mayoría no puede 
:micidarsel• 

CORREO NACIONAL. 
Un corresponsal de nuestro correligionario la Co­

rona, escribe á este periódico desde Puigcerdá la 
carta que copiamos. 

Dice así: 
<1~fuy señor mio: La Cerdaña ha visto con placer 

inmenso desembocar en su llanura por el valle de 
Alp, y recorrerla detenidamente, una seccion de in­
genieros que vienen estudiando desde Ripoll el tra 
zado de un forro-carril. Segun tenemos ent1mdido. 
la compailía por cuya cuenta ~e hacen los estudins, 
se propone, atravesar con ól esta línea del Pirineo 
para lJacerle dar la mano con el de Tolosa, que á pa­
sos agigantadog viene adelantándose hácia nosotros. 

No se nos oculta que está probablemente bastante 
lejana aun la hora en quo veamos realizado aquel 
proyecto, en favor del cual se encuentra, no obs­
tante, la ventaja de disminuirse en 100 kilómetros la 
distancia que entre París y Barcelona recorre otra 
linea en explotacion; pero, al fin, la Cerdeña ha po­
dido concebir u11a esperanza, y para un país tan in­
justamente abandonado como el nuestro, no es poco 
el dejarle entrever un risueño porvenir. 

Así es que, tanto para mejorar sus mútuas comu­
nicaciones, ya que debemos Yernos privados de te­
nerlas cómodas con el interior de España, como pa­
ra estar prevenidos por si llega aquel venturoso su­
ceso, todos los puchlos de 1~ comarca se dedican 
con ardor á la reparacion de sus ca minos vecinales 
que, dentro de breve tiempo, si nada paraliza la 
marcha empe1.ada hace algunos aí10s, podrán rccor­
rer,e todos en carruage, aumentando así notable­
mente la vida del país. 

Puigderdá da, cual le toca, el ejemplo, traba¡ando 
sin descanso en las m11neros:1s via~ c¡uc dc~de ill ir­
radian á todos los pu~blos de las dos Cerdaflas, 
francesa y cspaiíola. Con fa subvcncíon de 6.000 
reales que nue,tro ayuutamientu ha ol.Jtcnido de la 
diput.acion provincial, se ha dado 1111 impulso nota­
ble ú I.1s obras de los do~ caminos <111c nos conducen 
á Francia, esto es, al tle la:l Escalda,, y al de la 
Tourde-Carol, y esperamos 411c, gracias á la ge­
nerosidad de algunos propietarios, los veremos este 
mismo aiw terminados. 

La atencion púhlica está abura fija en la solucion 
de lao dos cuestiones pendientes en el país sobre 
caminos. Una es la del neutral que de esta conduce 
á Llivia, sobre el cual ha reclamado al gobierno 
francés nuestra autoridad superior do la provincia•, 
por negarse aquel a conLriliuir á su reparacion, á 
pesar de lo mucho que le interesa: y la otra, la del 
camino veciaal del puente de San Martin hasta el 
empalme con el nuestro de h Tour-de-Carol. 

Esto camino, de suma utilirlad mas bien que para 
Puigcerdá para todós los pueblos de la Solana de 
Cerdaiia, no sabemos con qué fundamento fué repu­
tado como particular por el Sr. Salsas, rico propie­
tario que tiene varias fincas vecinas al mismo, y que 
se crevó con derecho á cerrarlo con una pared. Tan 
pront~ como nuestro Ayuntamiento tuvo noticia de 
este atentado le mandó derribar dicha pared, exi­
giéndole, además, un:1 fuerte multa, providenoias de 
las que, una voz cumplidas, se apeló el interesado 
por ante el sei1or gobernador de la provincia. 

El público espera con cierto receloso interés, por 
así decirlo, la decision de la superioridad fund.indo­
seen que Salsas, natural y vecino de Palau, pueblo 
de la Cerdaüa francesa, contando, sin duda, con la 
eflcaeia, qne negamos, del proverbio de su idioma 
nacional l·argenl fait 10111, so hace la ilusion de creer 
que para 8alir airoso en sus pretensiones ha debas­
tarle el p l'Opó~ito que dice tener formado de gastar, 
primero el producto de la heredad que posee. en este 
distrito municipal, y luego, si este no fuese suficien­
te, el valor 1Je toda ella; jactándose sobre todo, des­
de que hizo nn vi~je á Gerona, de que se burlaría de 
la villa y municipalidad de Puigcerdá. 

Murmúrase además que cierto sugeto que puede 
tener alguna intluencia en este negocio fuó ohso­
quiado con un banquete en casa de Salsas tí media­
dos del mes de Agosto último, á cuyo obsequio el 
pueblo da una interpretacion que yo de pi uro y re­
chazo por creerla inmotivada ya que tendería á las­
timar la reputacion de un empleado español, apo­
yando su opinion en el informe desfavorable que, 
segun relacion del propio Salsas, aquel funcionario 
habria dado sobre lo que tan justa y fundadamente 
sostiene nuestra corporacion municpal. 

y repito que no quiero dar asenso á la certeza 
de estos rumores por mas que el interesado preten­
da dará entender que posee una copia del cacareado 
informe, cuyo principal argumento se apoyaria, por 
¡0 que se dice, en que el camino en cuestion no fi­
gura en el cu;idro de los vecinales que diera el ayun­
ayuntamiento en 18i8. 

Esto es en efecto una verdad; pero una verdad 
que nada influye en el asunto, pues tambicn lo cg 

que dejaron de continuarse en el mismo documento 
el de llígolisa, el de VcnLajola, el del Puente de San 
Martín á Bourg-l'f\adame, y el del mismo Puente has­
ta empalmar con el del Puente de Soler; y ninguno 
de los propietarios colindantes con diclw~ camino~, 
sin embargo de ser naturales y vecinos de Espaiia, 
ha manifestado la audaz pretension de anularlos y 
ab~orberlos á sus propie,lades. 

Sabemos, además, que el ayuntamiento actual, al 
remitirá la Excma. Diputacion el cuadro de los ca­
minos vecinales del dilltrito, reparó el olvido sufri­
do en 1s,s, continuando en él los cinco menciona-

LA NACION. 

dos; y creemos tiene en la actualidad reclamacion 
pendiente por haberse truncado aquel de una ma­
nera inexplicaulo al publicarlo en el Boletfo oficial 
de la provinr,ia, dejando de figurar allí el en cues­
tion y otros varios. 

Yo, por mi p~rtc, r,pcrrJ que la superioridad, 
obrani.Jo con el deseo del acierto, prucurarit por los 
medios que tiene ú mano, el completo exclarcci­
mieuto de la verdau, con lo cu,! un:1 villa y muni­
cipio español no •e verán chasqueados y ~scarne­
cidus por un extranjero, al paso que este rectificará 
la idea que sobro la moralidad de nuestra auminis­
tracion podría equivocadamente tener formada.» 

-Ha regresado de Alicante la comision facnlta­
ti va encargada de practicar nuevo3 estudios de car­
reteras provinciales, dcspues de haber adelantado le>s 
estui.lios del campo del camino de Callosa do Segura 
á Almoradí y de este último punto á llojales. 

-Han sido deliuitivamenLe aproliados por el in­
geniero jefe de la provincia de Alicante los proyec­
tos de los caminos provinciales de Muria á Pego y 
de Ondara. 

Lo peor del caso es que á pe~a r de aprobarse es­
tudios y tramitarse expedientes, fos resultados po­
sitivos son completamente nulos, porque no se 
acomete la contruccion de ninguna de esas vías que 
con tan to a fa n se esperan por los pueblos, y segun 
todas las trazas, por ahora, ÍI posar de existir fondos 
aplicables á esas obras, tendrán que resignarse Jos 
pueblos á esperar ha.ta que Dios quiera. 

-El viernes pasado tuvieron una gran cuestion 
los vecinos de Almonacid de las Ollas con los de 
Cosueuda, próximo, á Carií1ena (Zaragoza). Varios 
sugetos de los dos pueblos tuvieron algunas penden­
cias, y al final la emprendieron á tiros, resultando 
muchas desgracias, segun parece. La guardia civil 
de los puehlos comarcanos se reunió á toda prisa, 
logrando restablecer muy luego el sosiego público, 
tau gravemente tnrbado. 

-lié a4 u í algunas nolieias sobre la exposicion 
que ya á inagurarse en el edificio do San Juan de la 
Ribera, y que hallamos en un periódico Yalc11ci:rno: 

<•La sucursal de Jativa /remito á la exposicion de 
Valencia un abundante surtido de granadas, cho­
colates, almidon, alpargatas y tejido~ de varios gé­
neros. Es probable que remita tambicn ganado ca­
ballar. 

La5 ciudades de Ilarcclona y Generona preparan 
algunos artículos para 1~ expOiicion de Valencia. 

El jefe de la sucursal de Búrgo! participa la re­
mesa que ha hecho {1 la exposicion de Valencia, de 
trigos, yeros, lentejas y quesos añejos de Belorado 
y del mismo Búrgos. 

El jefe de la sucursal de Pallensa (islas Balea­
res) remite con igual objeto aceite, higos, baLas, 
algarroba y algunas muestras de objetos construidos 
con la palma, <rue t.lnto abunda en aquellas islas. 

Don Eugenio de la Bastida, jefe de la Casa-Banca 
de Paris ha pasado á Valencia con el objeto de visi­
tar la exposicion y cuidar de la colocacion de los 
efectos con que la !•'rancia contribuye y presenta en 
competencia con los espaiioles. 

Las Casas-llancas de París, Lóndres y Lisboa, 
continuan activamente sus operaciones de giro y 
de compras en va~ta escala; las dos primeras pre­
paran y aumentan sus remesa~ á la exposicion de 
Valencia.• 

CORHEO EXTRANJERO. 
FIL\\CL\.-Se trata de crear un cuerpo de mari­

neros de J;¡ guardia, cuyo mando se co111iará al ca 
pitan de fragat~ M. Dnperré. 

-El emperador Napoleon no desiste do su pro­
pósito de variar el armam(•nto de infantería, y al 
ciedo ha hecho pedir á Dinamarca varios fusiles 
prnsiwos que cayeron en su poder Jurante la cam­
pai1a; las armas han pasat.lo á fo comision de arti­
llerla. 

-El d~creto imperialnomhrandonuevossenadorrs 
ha sufridrJ algunas modifwaciones, aplazándose el 
nombramiento lle M. de Saint-1.lenac. 

-Varios periódicos habían dicho que el gabinete 
de Turin negociaba con el de París para quesemodi­
ficasc el tratado de 15 de Setiembre, y sobre todo pa­
ra que la capital de 1Lali3 no se trasladase á Floren­
cia hasta despues de la evacuacion de Roma por la~ 
tropas francesas. Los periódicos semi-oficiales de 
París desmienten esta noticia, y dicen que el referi­
do tratado se ejecutará en todas sus parles. 

-La France dice qnc no será el general Delarne 
quien irá á representar al vecino imperio en San Pe­
iersburgo en sustitucion del duque de ~fontebello, 
sino el príncipe de Talleyrand Perigord, embajador 
hoy de Francia en Bcrlin. 

-El ministro de lnstruccion pública en Francia ha 
dirigido una circular á los rectores de las universi­
dades con objeto de ll~mar su atencion sobre los 
medios de generalizar en Francia el sistema de lectu­
ras y conferencias públicas, que se inauguró con 
tanto éxito el in,·icrno último en la Sorbona. 

Las noticias de Argelia diren que los franceses 
van á comenzar dentro de poco tiempo la campafla 
contra los insurrectos. Tambien dan cuenta de al­
gunos combates de escasa importancia, en los que 
los insurrectos han sido rechazados, 

ITALIA.-En una correspondencia de Roma, que 
publica la lndependa11c, belga, se dice lo siguiente: 

«Los romanos estálJ en la embriaguez del gran 
triunfo diplomático ljUe acaba de olJtenorse, y de­
ploran los acontecimientos de Turin. Ya o, he dicho 
que el pueblo romano, cuando !ea dueño de sus des­
tinos, sabrá desempeñar sus deberes cívicos con dig­
nidad. 

La proclama del comité nacional ha circulado con 
una rapidez maravillosa. 

Cada puti1Jo interpreta el convenio franco-italia­
no como mas cuadra á sus intereses. La cauga de es­
to son las reservas. Quizil los sucesos de Turin no 
habrían tenido lugar si los gobiernos hubiesen sido 
menos reservados. 

Sin embargo, para juzgar ese tratado, obsérvese 
cómo ha sido recihido por el gobierno pouticio. Es­
ta irritadlsimo. Ha pasado una escena muy viva el 
jueves ultimo en el Vaticano, al ir Mr. de Sartiges á 
comunicar el acta diplomática; pues Pio JX no que­
ria oirlo, diciendo que se bahian permitido arreglar 
~u suerte ~in consn,tarle. Dos horas duró el debate. 

Al dia siguiente hubo reunion de cardenales en el 
Vaticano. Se empezó por censurar la impericia del 
nuncio apo9tólico de Paris, y luego se trató de las 
medidas que debían adoptarse para hacer frente á 
los acontecimientos. 

Decidíóse llamar inmediatamente á monseñor de 
Merode, recomendándole traer consigo al general 
Lamoriciere. 

Todo induce á creer gue la resistencia será deses-

perada. Se quiere organizar un ejército cosmopolita, 
á fin de prescindir pronto de la proteccion de la 
Francia; y es muy probable que los soH1 los france­
ses dejen el territorio romano mucho :u: Le,; de los 
dos anos.» 

-Se asegura que el presidente del nuevo Gabine­
te de Turin <lirigirá á todos Jog repre,cntantes tic 
ltaliJ en las coríes extranjeras una circular en la que 
pondrá de manilicsto el programn de su gobierno. 

Tamhien se dice que el nuevo ministerio se ha 
ptwsto de acuerdo para <1ue en cuanto se reuna el 
l'arlamento este ratili4ue la cesion de to, ferro-car­
riles del Est;1do á la compaflia de los lomhardos. 

-Segun la Nazione de Florencia, no siendo posi­
ble apoderarse de noma por un golpe de mano, el 
mejor camino e~ el que abre el convenio¡ la retira­
da de las tropas francesas y ol aprovechamiento de 
las fuerzas morales, 

-Las corrc,pondcncias de lloma traen interesan­
tes pormenores so~rc las manifestaciones á que ha 
dado lugar en la.Ciudad eterna la noticia de haber.;e 
firmado el convenio franco-italinco. 

Esas manifestaciones tuvieron lugar el dia 30. 
La multitud so dirigió al Corso y á la plaza Co­

lonna, y cerca de 8,000 personas saludaron á l01 

destacamentos franceses con gritos de ¡Viva la Fran­
cia' ¡Viva Napoleon 111' iViva la Italia! 

Al periódico la Italia, de Turín, le escriben lo si­
guiente: 

«Los soldados franceses, rodeados por la multitud 
y oyendo aplaudir á la Francia y al emperador, 
unieron sus gritos á los de los romanos. La demos­
Lracion íué cada vez mas imponente; al pasar por el 
Corso, los gritos entusiastas se repetían sin cesar. 
En otros puntos de la ciudad recogieron los soldados 
franceses iguales aplausos, sobre todo en el Trans­
tevere. La policía romana , no estando prevenida, 
no tuvo tiempo de verificar ninguna prision. » 

-Los diarios de Turin de cierto color político, 
aprueban el programa ministerial. 

Sigue reinando la tranquilidad, y se reciben bue­
nas noticias de las provincias. 

lllicntras todos los periódicos italianos y toda la 
prensa europea favorable al Gabinete de Turin repi • 
ten que Florencia no es mas que una etapa p:ira lle­
gará lloma, M. Drouyn de Lhuys, en ;sus conversa­
ciones con los miembros del cuerpo diplomático, 
asegura que la condicion de que se verifi<¡ue el tras­
lado de capital es muy grave, y que el emperador 
no abandonará á Roma, si ve que la soberanía del 
P.ipa se baila amenazada. Sin embargo los diplomá­
ticos con quienes ha hablado M. Drouyn de Lhuys 
no dan mucho crédito á sus palabras. 

-Al apreciar el despacho del ministerio de Nego­
cios extranjeros del 12 del pasado, de que ya til!nen 
noticia nuestros lectores, cree la prensa inglesa ver 
triunfar en Italia la polltica de la Gran Bretaña. Así 
lo manifiesta el Siar y el Dai!y-Ne111s, que ponen, 
sobre lodo, en evidencia, el término prefijado á la 
ocupacion francesa. 

l:',GLATÉRRA,-Acaba de celebrarse en Lóndres 
un meeting do obreros, en que se hallaban reprr.sen­
tados los de Francia. Su objeto era organizfr una 
asociacion internacional, con el objeto de mejorar la 
conJicion de los tral.J;ijadores de todos los países. 

Se ha nombrado uu comité que se encargará de 
redactar el reglaweuto de la sociedad. 

-A Irlanda se le hadado un nuevovirey: lord No 
dehouso. Algu11as correspondencias manifiestan que 
se uabia tratado de mandará ocupar este puesto al 
priucipc de Gales, pero 4ue dominada la reína por 
consejeros enemigos de Irlanda, se ha negado á fir­
mar un nombramiento que hubiese sido perfectamen­
te rccilJido en aquel país. 

EGIPTO.-El virey de Egipto ha planteado una 
escuela de arte~ y oficios, eligiendo para profesores 
á personas competentes, ya europeas, ya indlgenas, 
que por su larga permanencia en f,;gipto hayan ciado 
pruebas de capacidad. 

A{jSTitIA.-A juzgar por una correspondencia de 
Viena dirigida á la Gaze&te d' Ausb11rgo, lisonjéanse 
en Austria de que el programa del nuevo ministerio 
italiano y la convencion del la de Setiembre no ob­
tendrán exigencias ;a wenazadoras del partido de 
acc1on. 

La lectura de los diarios italianos ba debido hacer 
desaparecer estas ilusiones. Salvo algunas excep­
ciones sin importancia, la prensa italiana se pronun­
cia en faYor de la convencion del 15 de Setiembre. 
Esta doble iníluencia se hará sentir igualmente so­
bre los miembros del Parlamento, y bajo este punto 
de vista se felicita la Si~/~ del retardo que sufrió la 
convocacion de las Cámaras. 

-Algunos periódicos de Viena se lamentan de que 
la prensa francesa haya hecho la situacion del Austria 
mas dificil, en presencia del reciente tratado, po­
niendo la cuestion veneciana sobre el tapete. 

-La marcha tfel príncipe y de la princesa de Ga • 
les para Copenbague, segun noticias de Stockolmo 
fecha 2, se babia aplazado hasta el dia 4. El príncipe 
O,car acompañaría á SS. AA. 

-Si las negociaciones de paz (íue se siguen en 
Viena no marchan con mas rapidez en estos últimos 
dias, no es Dinamarca la que ha suscitado nuevas di­
ficultades ni entorpecido los esfuerzos de los diplo­
m:iLicos. Antes por el contrario, cu Copenhaguo es 
en donde se desea la solucion, de cuya tardanza se 
resienten sus intereses territoriales. 

Dicen de Viena que ya ha llegado la respuesta de 
Dinamarca, y la conferencia debió reunirse el día 5. 
La respo~ta di11amarquesa e:3taba concebida en tér­
minos tan deferentes, que hay razon para esperar 
una pronta conclusion de la paz. 

Las dificultades parecen provenir de Prusia, que 
se aprovecha de la prolongacion del estado de cosas 
actual, y procura extender su accion hasta sobre la 
Jutlandia. 

Pero si Dinamarca se viera ámenazada en la Jut­
landi~. Prusia se encontraria con Inglaterra, quepa­
reco decidida á no tolerar que se debilite mas la mo­
narquía dinamarquesa. 

vuelve á tratarse en Viena de levantar el estado 
de sitio en Galitzia. 

HOLANDA.-La segunda cámara del Parlamento 
holandés acaba de publicar, respondiendo al discur­
so del trono, una contestacion con el espíritu libe­
ral que anima á la nacion holandesa. 

-El Banco de Amstcrdan ha elevado el descuento 
al 6 por 100, disposicion casi Rin precedente en Ho­
landa, país de ca pilales sólidos é inmensos; por este 
motivo se cree que va á sufrir un alza el descuento 
en las principales plazas do comercio de Europa. 

ESTADOS UNIDOS.-Un despacho pri'vaclo dice 
que el almirante Farragul babia creído deber ínter• 
rumpir las operaciones de su escuadra; pero ha ca• 
lladit la causa de esLa medida. 

Dcspues de la toma del fuerte .l\Iorgan, intentó el 
almirante remontar el rio, cuya profundidad va dis­
minuyendo. La fragata do coraza Bartford, donde él 
iba, rué la primera que tocó en el fondo, experimen­
t~ndo averías bastantes graves. Lo mismo sucedió, 
aunque mas adentro, en las fragatas, tambien de 
coraza, Winncbayo y C/1issklwv. El almirante com­
prendió entonces <1ue no le servia de nada su escua­
dra de combate. 

Ocurriósele entonces echar mano de las caiíone­
ras¡ pero tropezó con cascos de buques viejos que 
lo~ confederados habian echado á pique, y que obs­
truian el camino. 

Entretanto, la plaza b~ recibido por tierra consi­
dera bles refuerzos. 

VARIEDADES. 
LA VIRGEN DE VEUUELA. 

En el valle de Veruela, y corno á uoa media hora 
de distancia de su famoso monasterio, hay ar fin de 
una larga alameda de chopos que se extiende por la 
falda del monte un grueso pilar de argamasa y la­
drillo. En la mitad mas alta do este pilar, cubierto 
ya de mmigo merced á la continuada accioo d6 la~ 
lluvias y al que los afios han prestado su ookJr oscu­
ro é indefinible, se ve una especie de nicho ~u& en­
su tiempo debió contener una imágeJI, y sobre e 
cónico chapitel que lo remata el asta de hierro do 
una cruz cuy.os brazos han desaparecido. Al pié 
crecen y exhalan un penetrante y campesino perfu·­
me, entre una alfombra de menudas yerbas, las 
aliagas espinosas y amarillas, los altos romeros de 
flores azules y otra gran porcion de plantas olorosas 
y saludables. Un arroyo de agua cristalina corre 
allí con un ruido apacible, medio oculto entre el 119-
peso feston de juncos y lirios blancos que dibuja sus 
orillas, y en el verano las ramas de los chopos, agi­
tatlas por el aire que contímiamente sopl<\ de la par­
te del Moncayo, dan á la vez música y sombra. _L)a:­
man á este sitio la Aparecida, porqne en éLtuvo lu­
gar , hará próximamente unos siete siglos, el s.uceso 
que dió origen á la fundacíon del célebre moQaste! 
rio de la órden del Cister, . conocido con el nombre 
de Santa Maria de Veruela. 

Refiere un antiguo códice, y es tradicion con.s­
taute en el país, que despues de haber renunciado 
á la corona 4ue le ofrecieron los aragoneses, á pqco 
de ocurrida la muerte d.e D. Alonso en la desgracia~a 
empresa de Fraga , D. Pedro Atares, uno de los mas 
poderosos magnates de aquella época, se ·retiró al 
castillo de Borja, del que era señor, y donde en 
compañía de algunos de sus leales servido~es, y 
como descanso de las continuas inquietu~e~, de las 
luchas palaciegas y del batallar de los campos, deci­
dió pasar et' resto do sus dias entregado á1 ejercido 
de lá caza, ocupacion favorita de aquellos rudós y 
valientes caballeros, que solo hallaban gusto duran­
te la paz en lo que t~n propiamente se ha llamado 
simulacro é imágen de la guerra. 

El valle en que está ~ituado el mona~terio, que 
dista tres leguas escasas de. la ciudad de. Borja y la 
falda del Moncayo, que pertenece 11 Aragon ,· eran 
entonces parte de su dilatado seilorio, y como quie­
ra que de los pueblecillos que áhora se ven salpica• 
dos aqul y allá por entre las quiebras del tecróoo no 
existían mas qae las atalayas y algunas miserables 
casucas, abrigo de pastores, que las tierras no se 
habían roturado ni las crecientes necesidades·de l.a 
poblacion babi~ hecho caer al golpe del hacha los 
:1ñosísimos árboles que lo cubrían, el valle de Ve.:. 
ruela, con sus bosques de" encinas y carrascas secu­
lares, y sus intrincados laberintos de vegetacion vir• 
gen y ·lozana , ofrecia seguro abrigo á los ciervos y 
jabalíes, que vagaban por aquellas soledades en nu-
mero prodigioso. · 

Aconteció una vez que habiendo salido el se1lor 
de llorja rodeado de sus mas hábiles ballesteros, sÚ9 
pajes y sus ojeadores, á recorrer esta parte de sus 
dominios , en busca de la ,caza en que era tan . abu'n• 
dante, sobrevino la tarde sin que, c/Jsa verdadera­
mente extraordinaria, dadas las condiciones del~¡ .. 
tio, encontrasen una sola pieza que llevará la vuel~ 
ta de la jornada como trofeo 'de la tnpedicion. 

Dábase á todos los diablos D. Pedro '.Ataros y ·a. 
pesar de su natural prudencia , juraba y perjuraba 
que hahia de colgar de una encina á loa catacloreil 
flirtívos, causa, sin duda, de ta iilcomprensibie es­
casez de reses que por vez primera notaba en · 'sus 
cotos; los perros gruñían cansados dé perlnanecér 
tantas horas ociosos atados á la trailla,lós ojead'<Jrés 
roncos de vocear, en balde, volvian á reunirse A los 
mohinos baílesteros y todos se disponia'n á tomar lá 
vuelta del castillo, para salir de lo inas es~eso del 
carrascal, autos que la noche cerrase tan oscura y 
tormentosa comoloauguraban las nnbessuspendidas 
sobre la cumbre del vecino Moncayo, eú:rndo de re­
pente una cierva, que parecia haber es.Lado oyendo 
la conversacion de los cazadores, oculta por ei follá· 
ge, salió de entre las matas mas cercanas "f, colrlo 
burlándose de ellos, desapareció ~ su vista pál'a irá 
perderse en el laberinto del monte. No era aquella 
seguramente la hora mas á propósito para darte ca­
za, pues la oscuridad del crepúsculo, aumentadá por 
las sombras de las nubes que poco á poco ítian entol~ 
dando el cielo, se hacia ceda vez mas densa¡ pero el 
seiíor de .Borja, á quien desesperaba la idea de vol• 
verse con las manos vacías de tan lejana :excnrsion, 
sin hacer alto en las observaciones de los mas expe• 
rimen ta dos, dió apresuradamente la órden de arran­
car en su seguimiento y mandando á los ojeadores 
por un lado y á los ballesteros por otro,' salió á bri• 
da suelta y seguido de sus pajes, á quíilnés pronto 
dejó rezagados eu la furia de su carrera tras fa im~ 
prudente res que de aquel modo parecia haber ve.:. 
nido á burlársele en sus barbas. 

Como era de suponer, la cierva se perdió en lo 
mas intrincado del monte, y á la media hora óe cor­
rer en busca snya, cada cual en una direccion dife­
rente, así D. Pedro Atares, que se babia qu~dado 
completamente solo, como los menos conocédores· 
del terreno de su comitiva, se encontraron perdidos 
en la espesura. En este intervalo cerró· la noéhe, y 
la tormenta que durante toda la tarde se estuvo ama~ 
sando en la cumbre del Monea yo, comenzó a descen­
der lentamente por su falda y á tronar y á relainpa• 
guear, cruzando las llanuras como en un majestuoso 
paseo. Los que las han presenciado pueden solo figú­
rarse toda la terrible majestad de las tepentinas telil­
pestades que estallan á aquella altura , donde· lo~ 
truenos repercutidos por las concavidades de las 
peñas, ~as ardientes. exhalaciones, atraidas por la 
frondosidad de los arboles, y el espeso turbion de 
granizo congelado por las corríentes del aire frfo é 
impetuoso, soh!'eeogen el ánimo hasta el puntó.de 
~acernos creer que los montes se desquician, que ta 
tierra ,a á abrirse debajo de los piés, ó que el cielo, 
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que cada vez parece estar mas bajo y ser mas pesa­
do, nos oprime como con uua copa de plomo. Don ' 
Pedro Atares, solo y perdido en ar¡uellas inmensas 

1 

soledades, conoció tarde su imprudencia, y Pn vano 
se eoforzaba para reunir en torno suyo á su disper,;a 
cornitiva; el ruido de la tempestad, que de cada vez 
se hacia mayor, ahogaba sus voces. 

Ya su ánimo, siempro esforzado y valeroso, co­
menzaba ;\ desfallecer ante la per,pectíva de una 
noche riterna, perdido en aquellas soledades y ex­
puesto al furor de los <leseneadenados ell•mento,; su 
noble cabalgadura, aterrorizada y medrosa, se nega­
ba á proseguir adelante, inmóvil v como clavada en 
la tierra, cualldo, dirigiendo sus ¿jus al ciclo, ,e es­
capó involtmtaria <le sus labio, una piadosa oracion 
a la Virgen, á quien el cristiano caballero tenia cos­
tumbre de invocar en los mas duros trances de la 
guerra, y que en mas de una oca.ion le había dado 
la victória. La Madre de Dios oyó sus palabras, y 
descendió á la tierra para protegerle. Yo quisiera te­
ner la fuer.za de imaginacion hastante para poderme 
figurar como fué aquello. Yo he visto pintadas por 
nuestros mas grandes artistas algunas de esas místi­
cas escenas; yo he visto y V. habra vislo tambien, á 
la misteriosa luz de la gótica catedral de Sevilla, uuo 
de esos colosales lienzos en que l\lurillo, el pintor de 
las santas visiones, ha intentado fijar, para pasmo de 
los hombres, un rayo de esa diafana atmósfera en 

,que nadan los ángeles como en un Océano de lumi­
noso vapor; pero allí es necesaria la intensidad de 
las sombras en un punto del cuadro para dar mayor 
realce á aquel en que se entreabren las nubes como 
con una explosion de claridad; allí, pasada la prime­
ra impresion del momento, se ve el arle luchando 
con s11s limitados recursos para dar idea de lo impo­
sible. 

Yo me figuro algo mas, algo que no se puede de­
cir con palabras ni traducir con sonidos ó con colo 
res. Me figuro un explendor vivísimo que todo lo 
rodea, todo lo abrillanta, que, por decirlo así, se 
compenetra con todos los obJetos y los hace aparecer 
como de cristal, y en su foco ardiente lo que pu­
diéramos llamar la luz dentro de la luz. Me figuno 
cómo se iria descomponiendo el temeroso fragor 
de la tormenta en notas largas y suavísimas, on 
acordes distantes, en rumor, de alas , en armo­
nías extrai1as <le cítaras y salterios: me figuro 
ramas inmóviles, el viento suspendiúo y la tierra 
extremecida de gozo con un temblor ligerísimo, al 
sentirse bollados otra vez por la divina planta de la 
}ladre de su Hacedor, absorta, atónita y muda, sos­
tenerla por un instante sobre sus hombros. Me figu­
ro, en fin, todos los explcndores del cielo y de la 
tierra reunidos en un sola explendor, todas las ar• 
monlas en una solo armonía; y en mitad de aquel fo­
co de luz y de sonidos, la celestial Seiiora resplan­
deciendo, como una llama mas viva que las otras, 
resplandece entre las llamas de una hoguera, como 
dentro de nuestro sol brillaría otro sol mas bri­
llante. 

Tal debió aparecer la Matlre de Dios á los ojos 
del piadoso caballero que, bajando de su cabalga­
dura y postrándose hasta tocar el suelo con la fren­
te, no osó levantarlos mientras la céleste Yision le 
hablaba. ordenándole que en aquel lugar erigiese 
un templo en homa y gloria suya. 

El divino éxtasis duró cortos instantes; la luz seco­
menzó á debilitar como la de un astro que se eclip­
sa, la armonía se apagó, temblando sus notas en el 
aire como el último eco de una música lejana, y don 
Pedro Atares, lleno de un estupor indecible, corrió 
á tocar con sus labios el punto en que hahia puesto 
sus piés la Vírgen; pero ¡cuál no seria su asombro 
al encontrar en él una milagrosa imagen, te,tirnonio 
real de aquel prodigio, prenda sagrada que, para 
eterna memoria de tan señalado favor, le deJaba al 
desaparecer la celestial SeMra! 

A esta sazon, aquellos de sus servidores que ha­
bian logrado reunirse y que despues de haber en­
cendido algunas teas recorrian el monte en toúas 
direcciones haciendo señales con las trompas de ojeo 
á fin de encontrar á su señor por entre aquellas in­
trincadas revueltas, donde era de temer le hubiera 
acontecido una desgracia, llegaron al sitio en que 
acababa de tener lugar la . maravillosa aparicion. 
Reunida, pues, la comitiva y conocedores todos del 
suceso, improvisáronse unas andas con las ramal! de 
los árboles, y en piadosa procesion, llevando los ca­
ballos del diestro é iluminándola con el rojizo res­
plandor de las teas, llevaron consil{o la milagrosa 
imágen hasta Borja, en cuyo histórico castillo en­
traron al mediar la noche. 

Como puede presumirse, D. Pe<lro Atares no dejó 
pasar mucho tiempo sin realizar el deseo que había 
manifestado la Vírgen. Merced á sus fabulosas ri­
quezas, se allanaron todas las dificultades que 11are­
cian oponerse ásu ereccion, y el suntuoso monaste­
rio con su magnífica iglesia, semejante á una cate­
dral, sus claustros imponentes y sus almenados mu­
ros, levantóse corno por encanto en medio úe aque­
llas soledades. 

San Bernardo en persona vino á establecer en él 
la comunidad de su regla y á asistirá la traslacion de 
la milagrosa imágen de~de el castillo de llorja, don­
de babia estado custoúiadd , hasta su magnifico tem­
plo de Veruela, á cuya solemne cousagracion asis­
tieron seis prelados y estuvieron presentes muchos 
magnates y príncipes poderosas, amigos y deudos de 
su ilustro fundador D. Pedro Atares. el cual, para 
eterna memoria del señalado favor que había obte­
nido de la Vírgen , mandó colocar una cruz y la co­
pia de su divina imágen en el mismo lugar en que la 
babia visto descender del cielo. Este lugar es el mis­
mo.de que he hablado á Vd. al principio de esta car­
ta , y que todavía se couoco con el nombre úe la 
Aparecida. 

Yo oí por primera vez reícrir la historia que á mí 
Vez he contado, al pié del humilde pilar que la re 
cuerda, y antes de haber visto el monasterio que 
ocultaban aun á mis ojos las altas alamedas do árho• 
les, entre cuyas copas se esconden sus puntiagudas 
torro~. 

Puede V., pues, figurarse con qué mezcla de cu­
riosidad y v~neracion trnspasaria I u ego los umhr:iles 
de aquel imponente recinto, m;ira\'illa del arte cris­
tiano que guarda aun en su ~eno la misterio3a escul­
tu~a, objeto de ardiente úevociou por tantos siglo~, 
Y a la que nuestros antepasados, de una gcneracion 
en otra, han tributado succsi vamcntc lati honras mas 
sei1aladas y grandes. 

Allí, dia Y noche, Y hasta h,icc poco, ardían de­
lante del altar en que se cucoulraiJa la imágen so-
bre u11 eseahel de oro doce ,1:111.1Jl'tra" rl 1. t' l · ·. • · ' ' ., e P ,t a que 
mllabau, mecieutlose lcnVHneull' eritre 1. 1 

<l 
, ., ,i~ som iras 

el t~mplo' COUIO una con~telacion do estrella,: alh 
los piadosos monJes, vestido,; de sus lilancos liú!Ji­
tos, en!ouaban a todas horas su ➔ alalianza,; ell uu 
&anto grave Y solemne que se confundía con los 

ámplio,i acordes del órgano: allí los hombres de ar­
mas del monasti•rio, mitad templo, mitad forta­
leza, ]ns p,1jes del poderoso abad y sus innumera­
bles servi1lorcs la saludaban con ruidosa, aclam,;cio­
nes du jubilo, y, como á la hamosa castellan.J de 
aquel ca,tillo, cuando, en los dias cli1sicos, la saca­
han un momento por s1i,; palios, coronados de alme­
nas, b,IJO un pitlio de ti,11 y pedrería. 

Al penetrar en :H¡ut•I :rnchurnso recinto, ahora 
mudo y solitario, al ver las almenas (JlW ~us alta, 
torres caídas por el suelo, la yedra scrpcnteaudo por 
las hendiduras de su, muro,;, y Lis ortigas y lo, j;i -• 
ramagos que cre.:en en monton por todo, partes, se 
apodera del ~lma uru profuuda sensac1on de iuvo­
l11ntaria tristeza. Las enormes puertas de hierro de 
la torre so abren reehinaudo sobre s11, eumuhctidos 
gozne,; con un lanwuto agudo, siempre r¡ue un cu­
rioso viene a turbar aquel alto ,Íl(~ncio, y d(•jan ver 
el interior de la almlía con sus calles de ciprc,e,, .fü 

iglesia bizantina en el fon<lo y el severo p;iLicio de 
!fü abades. 

Pero aquella otra gran puerta del templo tan 11cm 
úo símbolos incomprensihlcs y tk l'sculturas extr,1-
i1as, en cuyos sillares han dejado impresos los artíti­
ces de la Edad media los signos mistcrio,os de su 
masónica hermandad; aquclLi gran puerta (111(' se 
colgaba un tiempo de lapices y se ;iliria de par en 
par en las grau<les solemnitfaúcs, no volverá á alirir­
se ni volvera á entrar por ella la multitud de los lic­
lcs, convocados al son de la, campanas que \'Oltc:i­
ban alegres y ruidosas en la elevada torre. 

Para penetrar hoy en el templo es preciso cruz:i r 
nuevos patios, tan exl.ensos , tan ruinoso,; y tan 
triste:. como el primero, internanrn en el clau,tro 
procesional, sombrío y húmedo 1conw un sútauo, y 
rlejando á un lado la,; Lumh,1, en que descansan los 
hijos del fundador, llPgar h,1,ta un pequcfw Jrco (jLIC 

apenas si en mitad d,·I dia ,e di,lingue entre la,; som­
br;i~ eternas de aquellos medrosos pa~adizo.,;, y don­
de una losa negra sin in,cripcion y con una espada 
groser,uuentc c~culpida, seiíala el humilde lugar en 
que el famoso D. Pedro Atares quiso que reposasen 
sus h UüSOti. 

Figúrese V. una iglesia tan grande y tan imponen­
te como la mas imponente y mas grande de nue,tras 
catedrales. En un rincon, sobre 1111 magnífico ¡iede,­
tal labrado de figuras caprichosas y formando el mas 
extraño contraste una peq ueiia jofaina de Jou de la 
ma, basta de Vahmcia hace las veces dtl pila p:1ra el 
agua bendita; de las robustas bóredas cuelgan aun 
las cadenas de metal que sostuvieron las lán;paras. 
que ya hao desaparecido, en los pilares, se ven las 
estacas y las anillas de hierro de que pentliau las col­
gaúmas de terciopelo franjado de oro, tic las q11f' so­
lo queda la memoria, entre dos arcos; existe totlavi~ 
el hueco que ocupaba el órgano; no hay vidrio i:n ta, 
ojiras que dan paso á la luz, no hay altares eu las 
capillas, el coro está hecho pedazos, el aire qne pe­
netra sin dificultad por toúas partes, gime por lo, 
ángulos del templo y los pasos resuenan de uu modo 
tan particular quu parece que se anda por el inte­
rior de ~na mmellSd turuLa. Tal es el eÍtícto que pro­
duce la 1gles1a del monasterio cuando por priuier,1 
vez se traspa,an sus umbrales. 

Allí, sobre un mezquino altar, hecho de los dcspe­
duados restos úu otros altares recogido,; por alguna 
mano piadosa y alumbrado por una himpara de n,s­
tal, con mas agua que aceite, cuya luz chi,porrotea 
próxima a cxtiuguir,ie, se descubre la santa ima­
gen, objeto oo tanta vtmeracion t•n otra,; ed:Hk,, á 
la sowbra de cuyo altar tkermeu el suciío de la 
muerte tantos próceres ilustre,, á la JllH'rL1 dP cuyo 
mona,terio dejó su esparfa cu sc1bl de vas,dla ¡., un 
monarca e,¡ialiol. 1¡11,: ,tlrai1lo por la f:mu rle s11\ mi. 
lagro,, vino á rcndiril'. en L'¡11i,.::i iw may remoL!, el 
tributo de ,;us oracioues. De t;rnto expll'udor, de t:w­
La gr,rndez:1, <le tanto,; di<ls de exaltacion y dti gloria 
solo queda ya 1111 recuerdo eu lits an,ígu:is crúnicas 
<lel ¡¡ab, y una piatlo~a tradicion entre lo, carupc~i­
nos que de cuando eu cu,1nd1J atr,11•1cs,111 con tt-mor 
1~; medro,o,; claustros del 111011asterio, p:ir,1 ir arrn­
ú11larse ante t'íuestra Sei1ora <le Yerucla, que para 
ellos, así eu la época tle su grande:ta como en la de 
su abandono, es la santa protectora de su cscondiúo 
valle. 

En cuanto á mí, puedo a;egnrar á V., que en 
aquel templo, abandonado y desnudo, rodeado de 
tumbas silenciosa~. donde descansan ilustres próce­
res, sin descubrir, al pié del ara que la sostiene, mas 
quo las mudas é inmóviles figuras de los abades 
muertos, exculpiúos groseramente sobre las losa;; 
sepulcrales del pavimento úe la capilla, la milagrosa 
imágen, cuya historia conocia de antemano, me in­
funúió mas hondo respeto. mo pareció rnB hermosa, 
mas rodeada de una atmósfera de solemnidad y de 
grandeza intlefinihles que otras muchas que había 
visto antes en retablos churriguerc,cos, muv car­
gado,i de joyas ritllculas, muy alumlir;irfos ;le lu­
ces en forma de pir:1mides y de e,;trella,, muy eng-a­
lanadas con profuswn rle flore.; de p:i¡,,,1 y de trapo. 

A. V., y á todo el r¡uu siPut:i eu su alm·1 la nirúa­
dera poesía de la religion, creo quo le succderia lo 
mismo. 

Su11erlelou 1•11r11 tra11l11dRr aí E111,ai•a 
lalil eenizR■ del Ih1111tri11lmo !!ir. don 
Diego ltiuñoz 'l'orrero. 

Aunque ha concluido ya bace tiempo la suscri­
cion que para el objeto indicado se hizo en F:spana 
por el partido progresista, coutinuaremo~ ¡rnblican­
do, para 8atisfaccion de los scílores su6critores, laH 
lititas de lo~ mismos f¡uo todavía no se han publi­
cado. 
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CJlvo. Luis Au,Jre, y Audres. fose !\liria l'er1'z. St·­
ba-ti,m lluii Ldrn, Ju,111 llíego, Andr1•-; 1'nrt1Ha, 
A11tonio ltuuira :-..rH:ht·z, l.ui, ltm1iret lkreugud, 
Josu llomero, Antonio Ha1wri:1. Audrés, b,biau )IJ11· 

z;inu, José Lopet Au,lrt•,. 
Alb"loduy, 

Se han su,erito por .{ r~. lo~ Sres. D. Vi,·1.•11tP 
Perca. Ju,rn A11l0111,i E11rn¡ue, in1lr,'-s lll,m;;, Fr,,u­
ci,rn Ellri,prn llu,, rr,111ci3co 1;,,J1mlo tial111do, C¡¡r­
los lltos. Pedro lll,111, ti1l, Jo,é li,dera. 

Sanla Cruz. 
Sl' han su.aito P"r í r,. lo, ::,,res. D. Frauci;ro 

Antouío Martiuez y O. Luí~ Delgado ~l;irtiuez. 
( & w11Ji11uarci.) 

SU.'.'iCHICIO:--. 
.\ l'A\'01\ ll~: I.OS E)llliRAIH)S MEJICA:'iOI. 

(Ca11l111uacion de la /uta,) 
L,1 camp,1iia d,i lo,; meJ1C,111os contr,1 los francese~ 

del ej1•rt.:1lo de '."lapoleu11, que termiuo con la ren1li­
cio11 de l'Lll'i,h, c11ul.td huro1cJ •¡iie se n:,H1ó li,(,;ta 
el ull11uo t·xtreuw, y ,oto ,e rindió l'Xh,i11:,ta dt· v1-
vercs, do mun1c101ws ) de saugru, no puedo m1•1ws 
de 1usp,r,H' Yivisuno rnleres y profunda sirn¡,atia á 
lodos los espaüoltis de Lodo:! los partidos. Nombres 
nuc,;tro:;, norulircs cspafwles. son lus que han servi­
do de li,rndtir<1, de santo y sciia y ck glorioso .-,ti· 
mulo á los u1cJic,t11os para batirse, como ~e batii•rou 
todo; nuestros parlrns, contra un OJército invasor. 
Los e,paiwles ltmemos el tleher de atender como á 
hermanos desgraciados á los que hoy, fuera de su 
patria y de~v.ili<los, fuero11 no há mucho ,;olú,idos 
valientes y dcfen,ures 1le sus bogares contra el ex­
tranjero. Cuarenta ú cincuenta mejicano,. ca,ii todos 
olicia!es de l;i.~ tropas <ruc con tant~ gloria pelearon 
on l'ucbla, emigrado~ hoy }' pmtlizarto,, por la mise­
ria, c,;perau t'll ~m ::,,('h,htian á r¡ue vengan en su 
auxilio el p:ilriotisum, t•I re,peto y el amor de sus 
hermano, dti armas los espai10lc~. 

(Jueda abierta en nuc,tro 1wriúdico la ~nst:ricion 
para cumplir con l:rn grato y ~:1grado deber. 
11. J . G •...... 
!). Manuel Cantero. 
D. tic A .. . 
1). A. LI. ..... . 
ll. N. V. \.l ..... . 
D. Ignacio de Olea .. 
D. Alberto f'rats y Soler 
11. M. tic l'. 
IJ. S, E, C ...... . 
l>. \L rle V. 
l>. D. de\'. 
IJ, M. de V. 
D.,t'. R. ll. 

(Se continuará.) 
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PARTES TELEGRAFICOS f)E LA NACION. 

.-ARl!ii !i1 (lrnr 1111111nít11na),-•:1 «IUo­
nhtn•,., en 1!111 11ú1nero de luty, 1111hlle•• 
una l!lérle de 11uullfleReio11e11 en t,I 
p«" ■'HOHIII del e111·1·1u• dl11lottuítleo, 

!ti. de TRlleyr11111I Pc1•l.1fio1·d, 1ul11l11• 
tro de t'r1111ela en He••lln, h11 1>1ldo 
110111hrRdo para lle11R■• 1111!1 11•l111111u1 
f1111elo11elil en Nl\11 Pe•er1d1ur,ro1 1uon-
1de11r Denedettl ree11111l11z11 aá e111&e 
últhno en lle1•U11, iU. !flereh~••, es-1111• 

.. •••••·• en ,1111•l•h1,r;&ou, l•a 111ldo 110111-
b■•ado e111baJn«lor de l!'rl\nela e11 Jtla­
clrld. 

Otrolil deereto111 tr1111lad1u• á J'tl. He• 
eulot, 11eh1nl■1u,nte e11 Ll@hOII, 1\ 
FN111efo1•t1 JU. Hour~e, netualnaente 
en 11.teun• IÍ l,h1bo", etc. 

'l'UKIN 1.-EI nai11l11tro de 111 Gober• 
naelon aeah" de 11n11l11r 111111 deel• 
•1011 del con11eJo 1•rod11el11I protes-

Un110. 
1111ttwl1ídlco "l"o1•olo lti,Uán f"OH 

11111 la ¡¡1111idll de G11l'lhaldl di'! ~RI 
rR. 11.iuule q11e este Ke ■1er11l hR h 
tRdu n, todol!I lilUlil analMOl!I IÍ reu ■tl 

flr-
u•e-
•vi• 
r11e 

en 'l'11ri11, 
,ha iU,ll\S.tll,lnl. 1.-lloy á IRK unee 

lle1'11do el JH'Í11el1•e ll111111Je1•to, 
e1111I 111e 111• e1ub11re111lo hu11e1U1 

el ,, ... 
,uente ptn•R Gí•uova. 

!<oi.•U~O'.\'. 1:· de Setlembre.-EI J 
de 111 h1to1u1•1•eeelon bR 11idu 11111ert, 
,n..,dlo de 111•a 11eelo11 reí•lda que 
tenido 111,r;ar ,in Goconji!i 1 ¡¡e h1u• 
euuh•ado en 1>111 11ode1• 111111ele• hu1• 
&an&e11 p1•ob1111du 1¡11e dlelao Jefe 
a.-ente de la eo1•te de Jlué, Elilte 
ello 1t1, cuu,·encldo de 1¡ue era hn 
¡,¡lftle la ratlfle11elun del 1ílti1110 t 

efe 
tell 

llR 

en• 
11r-
era 
lae-
po• 
ra-

tallo. 
I,1111 i11tl11•af!I notlehtíf del Ja11011 

e .. u q II e •011 11 ........ e• l1abl 1111 eo11ee 
110 un nuevo 11lazo d .. ocho dh11>1 an 
de 11tae11r ,, d•, bun1bardear IÍ la e 

di-
di• 
te• 
lu-

dad de !!ih11ono11k.l. 

GACETILLAS. 
pn-N11e,·o e1Jtrenu,-Anoche se ejecut1\ por 

mera vez en el teatro ◄ le Jov('llanos la ltumorada 
rico-hurles,,;1 titulada /,ti Crw; /111ja, letra del Sr. 

li-
Bel-

za. mu,ica ¡jp] Sr. llogt·L 
El éxito f1w completo el púl,lico ~abore<', con 

Jici,i liJ; <'11i,te, ti,• lllh'!H I,•y du q11e ,e h:1lh salp 
da Inda la olira, ;1pJ;iudiú mucho y á la termina 
hizo s:Jlir a lo, autores il la l'SCl'll:t. La CJCCUCIOfl 

de-
ica-
cion 

e:1-
merad1s:m,1. 

Pérdida t1e1111lhle,-EI simp:'1tice barit 
e,p:1i1ol Sr. CreSt',!, aJ11stado en la llahana. ha f; 
cilio en e,te punto á couseeuencia de un ataque 

ono 
11le-

de 
\(JfllltO lleF\ro, 

Scutinw, de tot.lo corazon e,;ta doble desgracia 
las Proyceto•.-A siete millones a~cen1lerán 

ol,ras de ,·011slr11ccion de los tres mercados qu e se 
proyct:tan l'II e,;ta corle. 

Tamh1l'n v11elv1• á agitar,e la itlra ele prolongJ 
paseo de la C.1stt'lla11.1, ohr;1 inútil y contra la ( 

r el 
:ual 

d,uua11 JU,tamt•nf.e nuestro~ colegas. 
ros 
dad 

,;:t111nodlto ~az•au.-11'! - Para q11e nue~t 
it~clor,is co111µn,ud,rn lodo el in,tinlo 1· 1~ sal(aci 
dd 1wrro, \aHIOS a ref,•nrle, lu 1111e ha ocurrido Cll 
Andalt1r:ia 110 hace mucho tiempo. 

A,í lo e,crilie un ,11uLd11z: 
o,;-
se-
> lo 

,,Et\ ~1'\Ílla 1111 pnro ,e aproximó i1 mi ,ilh dep 
ui.--:-ir·uor. iladle uu,1 uwued:i. il1JO ·et !Jc:1,0. Y 
gunllo pur curiosidad: le d1 un c11.irto, PI· prr°r< 
touw t'II l,t l,oe:1. t·utró 1·n c;ba tic un ¡1;rnadero. 
.,o el din,·ro e111:im.1 tll'i uw,tr;i,for , rtcilJiú eu ca 
!no 1111 pedazo d,~ p,rn, y fur• ú partirlo con un pe 
11111r ,1ejo, ,rn amigo, ¡ur;; r¡uien leni,1 co,turnhre 

pu-
m-
rro 
de 

pulir ÍlfllO:illa,,, 

lle. ¡!!te P.n1tlif"ntl11!-\lr. R:tgicr ,., incorrl'/ól 
· :,i,dH•n nuestro; lt•,'.l<Jrn, a t¡uíén ha aJ 11,tad(i. p 
tr:,b.1J:tr cu )lJ1lriu.' Pues i•s 11,tdJ meno, que e! ten 

ara 
or 

:\hrw. · 
Y,1 ~1b1m nuestro, lertores á qué atener~e sobrr la 

matl'HI. 

-'"'""' que naeaho•o.-Dicc 1111 poetas tro 
¡(«lit'¡.;o: 

[n:imor.1do ,t,, 11n;1 vír;:en pura, 
l,ell,1 y ~•·11l1m1•11t,d 1·ouw 1111,1 llur, 
y 1··wl,1,o dt.' ,u ,1111or ~ s11 hcrmo,11ra, 
me ea,aró con rlla ... ¿,¡i1í: h,m\ \ ,¡'! 

:--itJ, por l)w,. lilJ s,, casu \ rL el l>1icy suelto bi en 
~e l,1me. 

al 
or 

Har.-11 ble11.--;,;eg1111 p:irncc. Jo, ,,honados 
tnlro Ht•,!I lr,,t1n di.' clnar una in,laneia ,ti ,ei1 
m1rn,tru ,le l.1 Go:,en1<1c1011 p.trd 1¡u(• uo se p,:ruii 
,L1r fu11ciu1w, Pll l'l n•gio coJi,eo h:1,ta tanlo no 
¡irl'•t·11le ¡,or -it uuprt•,,,no 1111,1 corn¡ui11a dignad 

ta 
~e 
d 

r]u,tr:1do p11lil1<.(0 ,lé ,Ltdrid. 
1-,\j1Lt11d11mh d,i t<Jd,h \eras est:i deci~ion, v 110 dt 

da1110, •1111' ¡irodu,:1r;1 1·1 re,ultado a¡i1•tccit10'. 
a 

le 
¡Qué 1·ldleulez'.-EI 1,ohimio pontificio h 

a11turit1tlo h rq1n•,t:11t,1.:1«11 de l, mrnort.il olira 1 

Ml'~t:rl,e,·r lo, , 1111¡,\0IIOI<",, pl'ro ;í c1111,lii:,011 <l 
qut> ,,i J.< c:11111,iel'I t1t11lo por f'i de •lleuatodc Groen( 

e 
J-

vald. • ) l'I lugar de l:1 aco:1on. 
() l,a DI anea ) la 11.-a;ra.-AI di:1 Sil)UÍer.t 

de 1111.1 qu1d,r,1 rumo•a. n•c1tJ1ó 1111 comerc1a11te la 
51l'uícnte nrt:i tfo un amigo: 

.• Est:wado .\.: remíLeme mil pesos, )' quédate co 
fil( negn en g,1ra11t1,1. • 

El arrumado rontr,tó: 

n 

cl':,tnnado U.; te remito la negra, pues me he que 
dado ,mi l,l,rnca.u 

-
De•s•·aela.- Dice nue~tro apreciable cóleg ~a 

el J:.co del país. 
El jueves ... ti empezar ,í tir;1rse nuestra cdicíoo d 

pronnci,1s, ocurrio uua Sl'usihle de,gracia, de l,1 tpl 
deht•nws d:tr cm•ul:i al publico, no ¡lara que no, sir 
va de, ú1,c1tl¡ia para t'Oll uueslro~ suscritores que ll 
rn:1lueron ~.I Ecu d1l 1)(lu, smo para 1¡ue en lo posi 
lile s,: pu,•il,1 n•mt•d1ar con J;i ayi1d,1 de l<1s pnrsona 
eomp3,JVa~. l!no de nuestros operar(()s, hall:índo,i 
~:ieando los pltt•gos rlc la rn;\q11i11a, "e d1•scuitltl 111 
m11menlo, I ah,orv1eudole_ el cmholo ,¡ue sirve d 
regul,1tlo~ le dc,;Lr.ozó lwrnhlt•mente una _pierna, cu 
ya ¡mtt: 111fcnor ltrn 11ei:tsano amput,1r a la llegad 
de lo, f.1cultat1n,,, pue,i a pr•,ar (le t¡ue dimo, únft> 
h:1,ta p,1r~ de,trozar 1~ maquina. no hahi,t medio d 
retirar á a1¡ud infeliz. y p;i.sauw, por el dolur úe ver 
le mas tk una hora sulneudo lo que ru, se pued 
irnagí1nr. Cuantas p1irso11;1s se hallaban 1~11 la rndac 
r:iou y en l:1 1mpreut1, ,;;tlieron á pHstar· auxilio; 
;1q11cl iufdiz y ú avisar ú los facultatirns de las e;¡ 
sa, tle socorro y dt> J:is inmedÍ;1ciones, Acudieron do 
de l.1 ,1tuada en l;1 l'J,1wula dd l'rogn•so, y otro que 
se t'IIC(Jlllro _casualmente Cll la ocurrencia,. y cuyo 
no111lirc scntunos no recordar, IJOrque la solicitud y 
esmero con que atendió al herir o, le han hecho dig 
110 tk cspeci;d mc11c1011. 
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En ;u¡ueHos momenLo, de confus.ion y de angustía 
n.adw se c:uulaha mas que del mfcl11. q11e gcmia vic­
tuna tle a¡;11tlb1mos dolores, y t I mpoco rccurd:uuo. 
el nombre de un cstml1a11te de medicina. c¡1w pa~aha 
por la calle, J. t1ntera<lo del suceso se hrmdó á pres­
tar sus aux1ho,, ) 110 MJ st•parú <lt'I operario hast. 
deJ,trle e~ ~l lwspil:tl; tamhicu iguoramos, y lo se11-
L1mtH 111l1111to, como se ILtn_1a un f,1cultalivo que ;1vi­
~.11lo .por l,1s :,uanl,a~ r1vllc,, se negó á prestar e 
a.uxd10. que dtJ el se reclamaba, Tendrlamos una sa­
t1sf:icc1on ('11 sacar su nomlir(:, a la verg11enza. 

hl desd1dwlo operano co11t111ua 011 t'I hospital } 
sti leme ,<IIW si:a ¡irec1~0 a111¡111tarlt, la pierna por la 
rod1ILL tomo estl' rnfeliz;no 1:011taha par,t s11 suhsis­
l\'UC1a eonotros elementos tpie los de su tral,ajo per­
so'.iª,': la empresa de t'I líco del ¡wi~ ,1· h,11'e l':trgo de 
lo~ ga,tos 11ueoca,1011t1 su rnr;H'1tJU Ji:1sL1, 1 tol,,J rc,;­
t:il,lt'c11111t•11to, y alirn u11a su,crício11,t:0111i:1tla eu que 
~e apre,urarán á tigurar en ell:1 a,p1t'llo, d1• nw•,tros 
colt-¡!;as y l:1:1 pcr~ona, que deseeu Jtiviar en algo 

' 
s 

1 

1 

u1u do,11raciJ t;rn sensible. 
Hog:unos á lodos los periúdidos que den :'11,•nta de 

este ,uee:m, \¡;¡rn r1m: tr•11iC1)do mayor puüLc«l.1d, dú 
nw¡ores res u ~a dos la SthCl'lelOn 11 uo (¡ned,1 ahit•rta 
en nuestras 0!1crnas, callo dl'I Ave Mana, núm. Ji. 

,l,o que 1ua• 'l'alla. -El cólt•hrr1 c,writor 
Carlos Nodrer c~crihia eu la Rcvisla de /'aris, la r¡ue 
le pagaba pur lineas, 

-,l;u dia esta n·trihucion fué t'.ansa dn una dispu· 
t~. \ ,•a111os., d1ee el d1redor. o,; p,1¡;0 los l1L111cos, 
pero no <¡111ero p:1gar de ni11g1111 modo v11estr,1 lirma, 
JIU('S 110 la puedo contar corno 1111a lirwa. 
,,,-Esta bien, conltH,1 ,'iodil'r, y ,oy de vuestro 

nu,;u10 parr:cer. ,bi. 1111iti:1110sla. No tengo cu1pl'I10 
cu (j ue ap,trl'ZCJ mi lirm,1, 

. l't<t'o l'l director no fue de este parecer y di6 el 
dmero. 

la, ex:rn!111adas Jl"r l.1 <:e11,11ra dtj t•.!atrus u' nd ice de 
me,; dr: ~cl1e1111Jn•: ur,Jlltc et 

,, 111(:,;, ,, ÚJJ('l',t c<imi,·;i t•n 1rn :i!'lo. 
«l.a profecía," drama liist,iri1;0 r,11 cuatro ~e 
,,El har11l11Jo de ln1ta,• drama eu cu:tlro tos. 
1,~o m:ts ltomlircs,,, 1;umcdi;1 u 1 un acto. :ictos. 
,,El hulon de ~11 Alt1•z;1," z;1rz11ela e11 dos a t 
1,l..111111:i fea,,, zarzuela en do, actos, · e oi, 
"nna revaucha,,; z.1rwcl:1 t)n un acto. 
.,J.;, 11ltim:1 ilu,ion,,; drama cu UH acto 
• 1:º" :ivcuturero,, » zarrnda en Lrc, a~tos. 
,,L:mk111t1, ,, zarz11el:1 cu trc, acto,. 
"B:_i.t,ill.1 di, auwr,,, z;irzucla en u1i acto. 
"¡:\iv;', '). C111uto!: j11µ;uet11 i:,ímico e11 un acto. 
":•t Hug,111za rie L1t:111a," comedia i•n un acto. 
«!,onz,ilo el t'b,rnista, o el secreto úc un vio¡· 

co111Ptl1a en trc, acto,. in,,i 
,,(ir•rman 1.il sevill:1110,,1 drama en tn·s actos. 
<cllanwl, o el vcnl11go de la ini¡uisicion,11 dra 

en tres actos. rna 
«Amor y e,<lri'ijulo,,, comedia en un ;icto, 
"La escLJV a de ,u honra," drama en trc:1 actos 
110ar tiempo al tiempo,,) comedia en tres J:O . 

na(las. r 
id.a escala de una artista,,, comedia en un acto 
nliodas secretas," z;¡rzuela en un acto. · 
,,El •t•xto maritln," zarzuela t,n tres acto~. 
ul'arcce mentira,,, juguete lírico-cómico en un 

acto. 
«Angelita,n zarzuela en un acto. 
itEutre dos agu;is," zarzuela en un acto. 
,,Ous del úía," gataúa original en dialecto catalan 

v en un ;icto. 
· d.:na 11asion al vapor ,n juguete cómico en un acto 

({Sor· 'cresa,» drama traducido del italiano en ein' 
co actos. · 

c,Ei juez invisible," juguete cómico en 1111 acto 
"~:l. casto José," juguete cúmico arreglado ·de 

frances en un acto. 
c,Es ya tarde,,, j11guete lírico oiriginal en un ac&o 
,,La _conversíon de un judío," drama en cínoo 

actos. 
"l.a tornada del Titó,, comcúia criginal en díalec­

to catalan y en un ac!o. 
«¡Cuál de ellasr,, juguete cómico en un acto. 
sh1 tenor modelo,,,comedrn en un acto. 
«El centinela de vista,,, zarzuela en un acto. 
«E~tmliautes sohre toúo, ó amor, lirmeza y cow­

tancia, vencen hasta la ignoranci;J, • comedia. 
"Tr.is de cuer_nos penitencia, ó el mas amigo la 

peg:; ," Juguete com1co en un acto. 

j 
"El alcalde de Zalam~a. ,, comedia refundida en tres 

ornadas. 
"El porve_nir de la, familia~,• úrama en tres actos. 
dJoila Pnsca, ó las brujas de la corte," comedia 

original de magia en un acto, ""º' c,irta,; y un caracol,~ comedia en tres aclol 
y · en proBa. 

ffLO• (los estudiante~," drama en dos actos. 

f 

• ~I i,iterios tlel corazon,, dr ,1ma en cinco actos. 
,,El sacrificio rle un rwgro,,) drama encuatroactos. 
,, La. campa ua de fa ermita ,n zarzuela arreglada del 

rauccs eu tre, actos. 

' 
r 

Tot;Ji, .i6 obras; <le l,H cuales solo se han repre 
cutarlo once, y provahleruentc no se representarán 

much~s mas. ¡Cuauto tiempo se pierde en España! 
811aplro1i1.-La mujer es el ser que mas suspí­

a en e,te rnunúo. 

'l 
En la infancia la vemos suspirar por un juguete 

n~ solo ,irve para hacerla llorar. A los 4uince ai1os 
1sp1ra por un Juguete (llamad<? hombre),, que solo 
rve ¡1ara hacerla reir. De vmda, suspira por un 

1:iritlo; y <'!Jsada. sus¡¡ira por todo; lia$la que la 
orpren<le el úlLimo suspiro, y acaLa con ella. 
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SECCION RELIGIOSA. 
. Santo del dla.- San Dionisio Areopagita, 
art1r. 
CULT0,.-:se gana el jubileo de f.11arenta Horas en 
i¡¡ltisia tle Sao Anto1110 del Prado. A las diez se 

ntara la Misa Mayor, y por la tarde, á las cinco, 
acto de la rtiserva. 

l.o 
Vwta de la Uorle de Maria.-Nueslra Sefiora de 
reto, en su lglesi a 

BOLSA. 
C:o&lzaelon oftelal •e •T••• 

CAMBIO AL CONTADO. 

F PUBLICOíi. ----..,._ OP . .l PLUO. 

Co nsolidado •...• 
Di fer ido.,,, ..... . 
A mor t. de l.ª, .. 
ld cm lle t." .... .. 
Pe rsenal..,,, .. .. 

e AR• Y SOC. 

Ab ril, t.000 ..... 
m de t 000 .. ltle 

Ju1 IÍO, !.000 .. .. 
Ap; osto, t.ooo .. . 

io, t,000 ... .. Jul 
Oh . pu., Julio .. . 
Pr 
M 
o\inciales de 
adrid 8 p3 .. 
nal de lsa-
1 ll, 8 jJ~ ... 

Ca 
be 

Obl i. del EsL. 0 • 

1co <le Esp. 
Mor. é lnd .. 
de t:aslilla .... 

Ba1 
s.¡ 
c. 

Publicado. No publi. 

50-:J(I 
00-110 
ií-75 
:!7-'!:i 
'!5-70 

00-00 
00-00 
00-U(I 
00 
00-00 
00-00 

00-00 

00-00 
110-0ll 
(I0-08 
00-60 
o0-O!l 

50-30 
ta-50 
00-0!l 
00-00 
!5-tiO 

95-75 
!16-80 
95-89 
9i-tí0 
9i-M 
9i-OU 

00-bO 

d 
• 
• 
p 
• 

d 
d 
• 
d 
d 
d 

• 
167-00 d 
00-00 pd 

ººº ººº·. 108 •. • 
d 

CA, M BIOS .. 1 Lóndr~. á ~o di~• fecb •• 
1 l'ans, a 8 d1as vista ...... . 

ESPECTÁCULOS . 

1) 

1( 

• • 
)) 

1 

• • • • 
• 
• 
, 
• 
• 
1 , 

'9-SO 
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Teatro del Prí11c-lpfl.-A las cuatro de ¡a 
~.-Los l'olvos de fo Jlad1·, Celestana. tard 

A 
Bad 

las od1ode la noche.-fü amor y la Gacela.­
e. -L11s li1;as de Elena. 

noc 
a1¡;1 

Teatr~ de Varledaclett.-A las oc.ho de la 
h~. :--hl r«mo de ol1va.-Baile.-llna coincídtncia 
bet1ca. 

metl 
Teat,•~ de la ~11rzuel11.-A las cuatro f 

1a <lt, la tarde.-Et valle de Andorra zarzuela en 
aclo~. ' tres 

A. 
carn 
muj 

laH ocho y media de la noche - D. Ramon,-/A 
ro,ia,,zarwela uueva en un acto,-PrQJ>OSíto ds 

cr .-ün le1wr modelo. 
T eatro tlel (}lreo. - No se ba recíbído el 

llCIO. anu 
'I' e11i1•0 de No1·ed11de■• -A las cuatro f 

1a ti~ la lar,te. el drama en tres actos. La pa11esa 
ar·1·w.-Da1le,-La pieza en un acto Las precio-

merl 
tl6 S 
sas r1d1culri$. ' 

A las odt0 y media de la noche. -El drama uue­
en I actos, La Prufe,;/a,-IJai/e. VO 

(; sm11011 El íllleoM.-Desde ta seis de la roa· 
a has1a las. sms de la tarde estarán ub1erlas las ñan 

puer tas de los Jartlmes. 
() lreo del Prínelpe Alfon110.-A lar 

ocho Y m~•ha tic la noche. -Gran fundon ecue»lro 
nna~IICI\, y p;i 1 

A 
c¡un 

G 

las cuatro y media de la tarde la misma funcion 
por la noche. 

ñor . 
r11.n P111111ra1na Uielorama del se• 
4.., Hossy.-Exposicion á las uuevt1 tic lama­
, .ª las, s1ete do la tartle, y desde las ocho á 
oc(i.-Entrada '! r» .. los n1i10s l. 

ñana 
las d 

Pvt· todo 1~·-;;~-~~1;1·~~¡;;. el se~ret/11'10 delaRe~cc::S · 
Aooosro ANllOITA. 
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